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“Las distintas iglesias, principalmente los 3 cultos monoteístas y absolutistas 
han trabajado desde hace mucho tiempo y con toda la “maquinaria” que les 
sustenta su espacio de poder ganando mucho terreno coartando nuestra 
libertad, cercando nuestro pensamiento. No podemos seguir dando espacio 
para que ello se perpetúe y tenemos que levantar la voz del libre pensamiento, 
del uso consciente y exhaustivo de la razón, utilizar nuestra inteligencia con la 
que estamos dotados y sumar siempre a uno más.

Siempre sin violencia y con el peso del argumento concienzudo y fecundo. 
Seamos ese faro en la oscuridad del dogma que encadena los pensamientos y 
amarra la duda.”

El Tren del Laicismo, 2020

Eduardo Quiroz Salinas

Cita Laicista
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Por cualquier lado que miremos, el mundo 
está ardiendo, y aunque esos movimientos 
respondan a situaciones locales, por muy 

distintos que parezcan, tienen todos en común el 
rechazo de las desigualdades. Con la gran rece-
sión de los años 2008 y siguientes, se inició una 
nueva  crisis del neoliberalismo, corriente polí-
tica y económica todavía mal entendida y cuyos 
conceptos han variado mucho en el transcurso 
de los tiempos, pero siempre caracterizada por la 
manera con la cual se regodean los que manejan 
su timón. Dentro de todas las consecuencias de 
la pandemia, mucha podredumbre salió a la luz 
del día sin ninguna posibilidad de enmascararse, 
poniendo cada día más en evidencia esa crisis.

Esos últimos meses, por ejemplo, empezó a 
flotar en los títulos el concepto de “Covidpreneurs”, 
suerte de empresarios fieros y voraces que de-
cidieron sacar provecho de las consecuencias 

socio-económicas del virus, buitres en alerta que 
se dejaron caer sin piedad sobre sus víctimas 
súbitamente multiplicadas. Mientras, el perso-
nal hospitalario sigue trabajando en condiciones 
deplorables, trasnochando e insuficientemente 
equipado, en la mayor parte del mundo desa-
rrollado. Y miles de personas pierden su trabajo 
y se forman filas enormes para recibir paquetes 
de alimentos y productos de primera necesidad, 
también en países supuestamente desarrollados. 

De a poco se habla menos de la pandemia, a 
pesar de sus rebrotes, y son las crisis económicas 
impactantes las que se apoderan de los titulares, 
revelando la situación vulnerable en la cual se 
encuentra el neoliberalismo. Por cualquier lado 
donde uno mire, los sistemas están colapsando 
y esos derrumbes van generalmente de la mano 
con desastres ecológicos, acompañamientos 

Editorial

Sylvie R. Moulin*. Directora

*Profesora, traductora y escritora. Doctorado en Estudios Ibéricos e Iberoamericanos y Master en Literatura Comparada, 
Universidad de Paris IV-Sorbonne. Docente por 12 años en Estados Unidos. Autora de varios libros de crónicas y cuentos. 
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punzantes que hunden un poco más a gobiernos y 
sistemas que ya están tragando agua. 

Si la corrupción supo sacar provecho de una 
calamidad que nadie había imaginado –pero que 
deberá ahora ser tomada en consideración para 
evitar o minimizar crisis futuras–, varios gobier-
nos revelaron a plena luz su propia incapacidad 
de guiar a sus países en tiempos difíciles. En algún 
momento, el Covid-19 se controlará, como cual-
quier virus, pero cada uno sabe dónde le aprieta el 
zapato, algunas heridas quedarán abiertas, y Chile 
se habrá convertido en una de las sombrías ilustra-
ciones de esa “crisis” multifacética. 

Franck Gaudichaud, profesor de Historia 
Latinoamericana de la Universidad de Toulouse, 
publicaba un par de semanas atrás un artículo ti-
tulado “Chile: Vivir y morir en tiempo de pandemia 
y de neoliberalismo avanzado”1. Inspirado inicial-
mente en la falta de respeto a los protocolos por 
parte del presidente, en el marco de los funerales 
de su tío Bernardino Piñera, fallecido de Covid-19, 
Gaudichaud toma Chile como triste ejemplo de 
precarización de vida y de mala gestión de la situa-
ción, conectando directamente esto a la crisis de 
un modelo neoliberal cuyas grietas se ensanchan 
de un día a otro. País pionero del neoliberalismo 
en el mundo –y llevando esa característica como 
vestigio de la dictadura militar–, Chile se ha trans-

1 https://www.cadtm.org/Chili-Vivre-et-mourir-en-temps-
de-pandemie-et-de-neoliberalisme-avance

formado también en un ejemplo de su colapso, a 
punto de convertir el oasis amado de Piñera en un 
polvorín social.

Este 18 de septiembre se celebraba la fiesta 
nacional y los once meses de aniversario del es-
tallido social. El virus refrenó la amplitud del 
festejo, pero puso en evidencia al mismo tiempo 
la depresión económica en la cual el país se estaba 
hundiendo. Limitar el acceso a los lugares públicos, 
los parques y las carreteras parte de una buena in-
tención, quizás, pero sería ingenuo pensar que el 
miedo al contagio será suficiente para mantener a 
la gente encerrada. Tampoco se puede esperar una 
vacuna funcional para volver al ataque, cuando 
la situación general se va agravando. La falta de 
sistema de protección social sólido y la presión de 
los empresarios para retomar la actividad econó-
mica, pase lo que pase, están funcionando como 
bomba de tiempo. El plebiscito del 25 de octubre 
no aguantaría otra postergación. 

Cada crisis es también un apocalipsis. El 
sistema establecido demostró sus fallas, y el virus 
perverso le asestó un golpe irremediable. Buscar 
una salida viable necesitará más que un par de dis-
cursos cargados de promesas y unas medidas de 
emergencia. El diagnóstico es poco alentador y se 
siguen agrandando las brechas que colmar, mien-
tras Chile y otros países del mundo permanecen a 
la espera de una alternativa política post-neolibe-
ral, coherente y dinámica.

@folilpueller

http://www.cadtm.org/Chili-Vivre-et-mourir-en-temps-de-pandemie-et-de-neoliberalisme-avance
http://www.cadtm.org/Chili-Vivre-et-mourir-en-temps-de-pandemie-et-de-neoliberalisme-avance
https://www.instagram.com/folilpueller/?hl=es-la
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El concepto de “resiliencia urbana” es una de 
las claves dentro de la discusión sobre la sus-
tentabilidad de las ciudades que se hace cada 

vez más urgente en el contexto de las crisis econó-
micas y de la creciente escasez de recursos natu-
rales. Mientras que “sustentabilidad” se enfoca en 
mantener por el mayor tiempo posible el status 
quo, intentando equilibrar costos y beneficios 
económicos y sociales, pero sin hacerse cargo de 
los factores que inciden en el deterioro de nuestro 
equilibrio natural, “resiliencia” se refiere a la ca-
pacidad de ciudades y sociedades para adaptarse 
y tener éxito en condiciones cambiantes. En este 
sentido, una ciudad jamás tendrá una verdadera 
capacidad de resiliencia sin la participación activa 
de sus habitantes. 

La participación ciudadana auténtica es un 
mecanismo democrático que permite que las 
personas se involucren en la gestión, producción 
y administración de los bienes comunes que les 
afectan directamente. La idea de participación 
ciudadana efectiva tuvo un enorme impulso en los 
EEUU y en Europa occidental a partir de los años 
‘70, como respuesta al descontento creado por los 
procesos de “renovación urbana” que en realidad 
habían significado pérdida de identidad y empo-
brecimiento de calidad de vida. En esos mismos 

países, hoy ya no hay prácticamente ningún 
proceso de desarrollo territorial que no involucre 
obligatorios consensos ciudadanos; mientras que 
en Chile, por razones históricas, no supimos de 
procesos participativos sino hasta hace muy pocos 
años; aún hoy limitados y resistidos por algunos 
sectores políticos y económicos. Los consensos 
tienen enormes ventajas sociales; desde luego, la 
cohesión de las bases, el sentido de pertenencia 
y la legitimación de las decisiones de inversión y 
diseño. El riesgo, sin embargo, es que la búsque-
da de consensos participativos se institucionalice 
a tal grado que se convierta en un mero trámite 
administrativo más en el proceso de diseño y pla-
nificación, invisibilizando los conflictos latentes, 
las voces discordantes, los diseños alternativos. 
Una participación real en temas urbanos implica 
involucrarse en discusiones políticas, pues los in-
tereses que dan forma a la ciudad son económicos 
y filosóficos; es decir, políticos.

A propósito de la necesidad de la participación 
ciudadana en procesos urbanos, en estos días en 
que nos dedicamos con renovada pasión a discutir 
el objetivo y alcances de una constitución políti-
ca, es pertinente preguntarse por las consecuen-
cias que esta tiene en nuestras ciudades. Desde 
luego, vivimos en una inédita Era Urbana, propia 

Por Sebastián Gray*

El derecho  
a la ciudad 

*Arquitecto, Universidad Católica de Chile; Master of Science in Architecture Studies, MIT. Ex presidente del Colegio de 
Arquitectos de Chile. Profesor de la Universidad Católica.
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del Antropoceno, en que más de la mitad de la 
Humanidad habita en ciudades, que es donde se 
concentran los problemas sociales, medioambien-
tales y políticos más urgentes, de modo que ahora 
es razonable debatir incorporar los conceptos de 
derechos y garantías de la vida gregaria y urbana 
en un texto fundamental, cuestión históricamente 
ausente (la palabra “ciudad” no existe en nuestra 
actual constitución, por ejemplo).

El concepto de “derecho a la ciudad” no es 
nuevo: se remonta al ensayo del filósofo francés 
Henri Lefebvre (1901-1991) publicado en 1968, 
donde denuncia la crisis de la vida cotidiana en la 
ciudad occidental y capitalista, convertida en una 
mera mercancía, con consecuencias perniciosas 
para el ideal de un bienestar colectivo, equitativo y 
justo. Hacia 2004, el Programa de Naciones Unidas 
para los Asentamientos Humanos (ONU-Habitat) 
plasmó estos conceptos en la Carta Mundial 
por el Derecho a la Ciudad, que llama a ofrecer 
y satisfacer las necesidades ciudadanas de una 
manera equilibrada, garantizando condiciones de 
vida dignas, haciendo de la ciudad una propiedad 
efectiva de sus habitantes, de modo que puedan 
tener poder de decisión y acción sobre los pro-
cesos que la afectan. El derecho a la ciudad está 
pensado sobre todo a partir de las condiciones de 
vida de las personas más vulnerables, desaventa-
jadas, marginadas, no sólo como un principio de 
convicción ética elemental, que es la solidaridad, 

sino también para construir sociedades urbanas 
más sanas y armónicas, con menor riesgo de un 
descontento tal que pudiese terminar en explosio-
nes incontrolables como la que acabamos de vivir 
en Chile, país por lo demás ejemplar en materia 
de desigualdades urbanas.

En lo concreto, los derechos de la ciudad in-
corporan la no discriminación, la preservación 
de la memoria e identidad cultural con toda su 
diversidad; el principio de propiedad colectiva de 
la ciudad con la participación democrática de la 
ciudadanía en su gobierno; la garantía de los de-
rechos económicos, sociales, culturales y ambien-
tales de sus habitantes, de tal modo que espacios 
y bienes públicos y privados deban utilizarse prio-
rizando siempre el interés social, cultural y am-
biental. Por último, que las ciudades son el ámbito 
de realización de todos los derechos humanos y 
las libertades fundamentales, reconociendo una 
protección especial a grupos y personas en situa-
ción vulnerable, con el compromiso solidario de 
todos los sectores de la sociedad, tanto públicos 
como privados. Hoy, que como sociedad enfren-
tamos la extraordinaria oportunidad de debatir 
los términos políticos y filosóficos de la sociedad 
chilena del futuro, no perdamos la oportunidad de 
establecer las condiciones del desarrollo futuro de 
nuestras ciudades. 
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¿Bien común o 
bienestar general?

Por Manuel S. Ochandio*

* Abogado UNLP. Prof. Docencia Superior. Docente de Derecho Constitucional. Presidente del Instituto Laico de Estudios 
Contemporáneos de Argentina 

Principios para otorgar fundamento 
y legitimidad a las decisiones públicas

Hemos venido sosteniendo que el laicismo 
tiene como objeto proteger la autonomía de 
las personas –entendiendo a la misma como 

la libertad de elegir y desarrollar sus proyectos de 
vida–, y por eso busca que el principal subsistema 
normativo que nos rija sea el Derecho, en el marco 
de un Estado Democrático y Constitucional. Estas 
afirmaciones nos llevan a interpelarnos sobre los 
discursos que subyacen en la fundamentación del 
poder público, y de esa manera también, de las 
decisiones públicas. 

Es así como entendemos que el poder consti-
tuyente es un acuerdo de voluntades individuales 

dando lugar a la creación de la voluntad general, 
promoviendo lo que se denomina contrato social. 
Esta voluntad es general, no porque emana de un 
cuerpo social, sino por la finalidad que esencial-
mente tiene, que es el bienestar común. Y ahí, en 
el término “bienestar” y no “bien común” radica 
una diferencia fundamental que a veces parece 
imperceptible.

El bienestar puede medirse por pautas objeti-
vas. El acceso a la vivienda digna, el valor real del 
salario, el acceso al sistema de educación pública 
y de calidad, el acceso al sistema de salud pública, 
entre otros, conforman un conjunto de pautas 
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objetivas sobre las cuales fundar el concepto de 
bienestar general como fundamento de la consti-
tución y ejercicio del poder público. Sin embargo, 
el “bien común” abre la puerta a una primera pro-
blemática, establecer qué es lo bueno y qué es lo 
malo; una segunda, discernir lo bueno y lo malo 
para quién; y una tercera relacionada con estable-
cer quién decidirá qué es lo bueno para toda la so-
ciedad. Y es ahí donde volvemos a mezclar moral 
con política y con derecho, en un claro retroceso a 
los discursos problemáticos pre-kantianos.

Origen y contenido del concepto de 
“bien común”.

Nos dice Matteucci1 que el concepto de bien 
común es propio del pensamiento político cató-
lico, y particularmente, de la escolástica en sus 
diversas encarnaciones –desde Tomás de Aquino 
hasta Jaques Maritain–, y sirve de base a la doctri-
na social de la iglesia. El bien común es al mismo 
tiempo, el principio que da forma a la sociedad 
y el fin al que ésta debe tender, desde el punto 
de vista natural y temporal: concierne la felicidad 
natural y por consiguiente el valor político por ex-
celencia, aunque siempre subordinado a la moral. 
Asimismo, se diferencia del bien individual y del 
bien público. Mientras que el bien público es de 
todos en cuanto que están unidos, el bien común 
es de los individuos en cuanto que son miembros 
de un Estado; es un valor común que los indivi-
duos pueden perseguir sólo de manera conjunta, 
en la concordia. 

De esa manera el bien común presenta analo-
gías con la voluntad general. Y ambos conceptos 
encuentran las mismas dificultades al nivel de la 
práctica. Como no es posible comprobar empírica-
mente quién es el portavoz de la voluntad general, 
pudiendo ser la voluntad de la mayoría únicamen-
te la voluntad de todos, así es difícil saber quién es 
el intérprete del bien común: o es el magisterio de 
la iglesia, y por lo mismo una estructura burocrá-
tica portadora del carisma, o son los ciudadanos 
que, por el contrario, luchan y entran en contraste 

1 Matteucci Nicola. Bien Común. Diccionario de Política 
(Bobbio N.). Ed. Siglo XXI. Año 2015. Pág. 144/145.

entre sí, precisamente por las diversas interpreta-
ciones del bien común o del fin al que debe enca-
minarse la sociedad humana.

Este concepto tuvo, en el siglo XX, importante 
vigencia durante los intentos de imponer el corpo-
rativismo de Estado. Al respecto y en nuestro país, 
Mons. Franceschi llegó a sostener que la legitimi-
dad de un gobierno depende de la conformidad 
con la ley de dios, y de ningún modo de la forma 
del régimen político; y que las fuerzas armadas 
tenían la competencia de juzgar la legitimidad de 
los poderes constituidos. Claro que esa legitimidad 
dependía de su catolicidad, de su conformidad a la 
ley divina y, por lo tanto, a los dictados de la iglesia, 
ya que era la iglesia el único juez verdadero de la 
legitimidad de los gobiernos2. En ese contexto se 
sostuvo que todos los males del país eran imputa-
bles al laicismo del cual mucho se habían nutrido 
las clases dirigentes, y que las elecciones no con-
sistían en una propuesta de políticas, programas o 
candidatos, sino en el terreno de una “guerra civil 
del pensamiento”.

También estuvo presente en el siglo XX como 
fundamento de las diferentes dictaduras poste-
riores a la de 1930; en la década del ’80 durante 
las discusiones parlamentarias por la patria potes-
tad compartida, divorcio vincular, y las primeras 
presentaciones de proyectos de legalización del 
aborto desde el regreso de la democracia presen-
tados por la diputada nacional Florentina Gómez 
Miranda; en la década del ’90 con los escándalos 
de Mons. Quarracino refiriéndose a la comunidad 
LGTB –hoy LGTBQ–; y en el siglo XXI en los debates 
parlamentarios del matrimonio igualitario, la li-
bertad e igualdad de género, la educación sexual 
integral y la interrupción voluntaria del embarazo.  

En todos esos procesos, se observa la relación 
sistémica de los diferentes discursos por parte 
no sólo del Estado Vaticano, sino también por 
nuevos actores del clericalismo como diferentes 
cultos evangélicos que se derivan del concepto 
de bien común, el iusnaturalismo y las teorías que 

2 Zanata Loris. Del Estado liberal a la nación católica. Iglesia 
y Estado en los orígenes del peronismo. 1930-1943. Univ. 
Nacional de Quilmes. Año 2005. Pág. 40
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establecen que la soberanía y el poder constitu-
yente tienen un origen suprahumano.

Pero lo que nos interesa a los fines de este 
trabajo, es la pretensión hegemónica y totalizado-
ra que subyace bajo el concepto de bien común, 
que pretende establecer un orden moral específi-
co como parámetro pre normativo para la consti-
tución del espacio público y del ejercicio del poder 
público. Porque entonces, si la participación políti-
ca de las personas que ejercen la ciudadanía en un 
espacio público determinado y las decisiones pú-
blicas que se toman en esa comunidad política se 
fundan en el concepto o principio del bien común, 
no solo se está imponiendo un sistema moral que 
atenta contra la autonomía personal –entendida 
como la elección y desarrollo del proyecto de 
vida–, sino que también se ingresa en la proble-
mática referida a si la democracia es únicamente el 
gobierno de la mayoría o si debe –en el marco de 
la protección de las autonomías personales– pro-
teger a las minorías en contextos de sociedades 
caracterizadas no sólo por la diversidad cultural, 
sino también con fuertes desigualdades.

El intento de las Razones Públicas de 
John Rawls.

Frente a las problemáticas a las que nos somete 
el concepto de bien común como principio pre-
normativo del espacio y las decisiones públicos, es 

que John Rawls nos acerca la idea de una razón 
pública3. En su lectura VI de Political Liberalism 
nos otorga la herramienta o el principio de la razón 
pública a los fines de sortear las situaciones en 
las que un grupo de personas tratan de imponer 
sobre el conjunto de la comunidad política su 
propia concepción de la buena vida –en el marco 
de lo cual podemos decir de bien común–, aunque 
la pretensa imposición provenga de la mayoría en 
el marco de un Estado democrático y constitucio-
nal de derecho.

Nos explica entonces que en toda sociedad 
existe un modo de fijar un orden de prioridades, 
y de tomar decisiones de acuerdo con ese orden. 
Y tanto la facultad de hacerlo como el modo en 
el que una sociedad lo hace implican y configuran 
su razón. Pero hace una aclaración fundamental. 
No todas las razones son razones públicas. No lo 
son, por ejemplo, las razones de las iglesias y de 
las universidades y de muchas otras asociaciones 
de la sociedad civil. Los límites impuestos por la 
razón pública no rigen para todas las cuestiones 
políticas, sino solo para aquellas que implican lo 
que se puede denominar esencias constituciona-
les y cuestiones de justicia básica. Las demás son 
razones no públicas, aunque versen sobre cues-
tiones sociales y políticas, es decir, que no sean 
estrictamente privadas. 

3 Rawls John. Political Liberalism. Columbia University Press. 
Año 1993. Págs. 212-254.
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En cuanto al contenido de la razón pública, 
sostiene que está integrado por lo que denomina 
una concepción política de justicia, la cual define 
ciertos derechos, libertades y oportunidades 
básicas; otorga una prioridad especial a esos dere-
chos, libertades y oportunidades, particularmen-
te frente a las apelaciones al bien general y a los 
valores perfeccionistas; y proclama medidas ten-
dientes a asegurar a todas las personas los medios 
adecuados que les garanticen la efectividad de sus 
libertades y oportunidades básicas. 

Al sostener que se trata de una concepción 
política de justicia; dice que está armada de tal 
modo que solo sirve para ser aplicada en la es-
tructura básica de la sociedad, que viene presen-
tada de una manera independiente de cualquier 
doctrina religiosa o filosófica comprehensiva más 
amplia y abarcante, y que está elaborada en tér-
minos de ideas políticas fundamentales que se 
entienden implícitas en la cultura política pública 
de una sociedad democrática. Pero para com-
prender fehacientemente el contenido que Rawls 
otorga a la concepción política de Justicia debería-
mos analizar La Justicia como Equidad y Sobre las 
Libertades, dos de sus obras fundamentales.

Luego sostiene que quien debe velar por esta 
razón pública en cada caso concreto es el poder 
judicial en cuanto poder constituido para resolver 
estos conflictos y para interpretar la constitución. 
Y si bien no hay espacio en este artículo para desa-
rrollar aún más los fundamentos de Rawls, como 
las críticas recibidas, entre las que no podemos 
obviar las de Gargarella4 quien, resalta el proble-
ma del ejercicio cada vez más mediatizado del 
poder de decisión de las personas en el contexto 
de las sociedades con sistemas democráticos re-
presentativos y la crisis de esa representatividad, y 
a la legitimidad de los órganos de decisión judicial 
y de sus decisiones. Es decir, critica que, al fin de 
cuentas, los jueces harán operativos sus concep-
tos morales particulares al momento de decidir 
qué es y qué no es una razón pública.

 

4 Gargarella Roberto. John Rawls, la razón pública y el papel 
de poder judicial. Como así también, El Constitucionalismo 
según John Rawls.

Los principios constitucionales como 
positivización de un acuerdo político 
sobre cuestiones morales (Luigi 
Ferrajoli). 

Ferrajoli5 nos explica que el primer requisito de 
la democracia, conexo con el papel del derecho 
como instrumento de garantía, es la inmunidad 
de las personas frente a las constricciones o pres-
cripciones jurídicas de tipo ideológico o religioso. 
Para lo cual es requisito sine qua non comprender 
que el nacimiento del Estado moderno, la separa-
ción de la esfera pública y privada, y la laicización 
o secularización del derecho forman parte de un 
mismo proceso histórico.

Sobre esta base, se ha configurado la separa-
ción entre ambas esferas –la pública y la privada– 
como separación entre derecho y moral, o entre 
Estado y religión, para la tutela de las libertades 
de conciencia y de pensamiento; en definitiva, de 
la autonomía personal entendida como el ejerci-
cio de la elección y del desarrollo de un proyecto 
de vida. 

En un primer significado, asertivo y teórico, 
la tesis de la separación entre derecho y moral 
es un corolario del positivismo jurídico, es decir, 
de la afirmación del principio de legalidad como 
norma de reconocimiento del derecho vigente. 
Desde este punto de vista, existen dos recípro-
cas autonomías: a) la del derecho respecto de la 
moral; y b) la de la moral respecto del derecho, 
como esferas distintas y separadas, una pública y 
la otra privada. El derecho no es, ni es derivable de 
lo que es considerado justo respecto a una cierta 
moral o cultura, sino solo aquello cuya predeter-
minación convencional está confiada al legislador. 
A la inversa, la moral – en cuanto a ideologías, 
religiones y culturas– no se basa en normas he-
terónomas, porque cuando es auténtica, se funda 
en la autonomía de las conciencias individuales y 
en su valor como fin en sí misma.

En un segundo significado, prescriptivo y axio-
lógico, la tesis de la separación es un corolario 
del liberalismo político. Conforme la misma, el 

5 Ferrajoli, Luigi. Principia Iuris. Teoría del Derecho y de 
la Democracia. 2. Teoría de la Democracia. Ed. Trotta. 
Traducción de Perfecto Andrés Ibáñez, Carlos Bayón, María 
Gascón, Luis Prieto Sanchís; y Alfonso Ruiz Miguel. Año 2011
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derecho y el Estado no encarnan valores morales ni 
tienen el deber de afirmar, sostener o reforzar una 
determinada moral, cultura o religión, ni siquiera 
de tipo laico o civil. No deben inmiscuirse en la 
vida moral de las personas, defendiendo o impi-
diendo sus estilos de vida, sus creencias ideológi-
cas o religiosas, sus opciones políticas o culturales. 
Su único cometido es tutelarlas garantizándoles la 
vida, la dignidad, la libertad, la supervivencia y la 
igualdad. Y lo cumplen, precisamente, mediante la 
estipulación y la garantía de los derechos vitales 
de todas las personas en el pacto constitucional. 
Es en esta neutralidad –moral, ideológica y cul-
tural– donde reside la laicidad del derecho y del 
Estado. 

Las dos separaciones entre derecho y moral 
están relacionadas.  La primera sirve para fundar 
el principio de legalidad; la segunda está en la base 
del principio de lesividad. El reconocimiento de la 
pluralidad de las morales y las culturas, ninguna 
de las cuales puede pretender imponerse como la 
única y/o verdadera sin entrar en conflicto con las 
demás, hace necesaria la convención legal asegu-
rada por el principio de legalidad en la predeter-
minación formal de lo que es ilícito y punible en 
garantía de las diferentes identidades culturales, 
morales, políticas, y religiosas y de igualdad y las 
libertades de otras personas. 

Por otra parte, la diversidad de los diferentes 
puntos de vista morales, religiosos, ideológicos y 
culturales excluye la pretensión de cada uno de 
ellos de modelar el derecho a su imagen.  Y le 
impone al derecho un papel garantista asegurado 
por el principio de lesividad en la identificación 
sustancial de lo ilícito y lo punible únicamente res-
pecto de las acciones dañosas para terceros. Así 
resulta incompatible un ordenamiento liberal con 
la pretensión de la religión de proponerse como 
depositaria de la verdad, y, con ello, de un derecho 
natural basado en una ética fundada en la verdad. 

De esa manera, debemos entender por laici-
dad del Estado y del derecho a ésta la recíproca 
autonomía de derecho y moral, lo cual implica la 
recíproca autonomía entre instituciones jurídicas 
e ideologías políticas o creencias religiosas. Esa lai-
cidad implica el rechazo metaético y metapolítico 
de dos confusiones contrapuestas, una y otra de 
signo totalitario. Por una parte, la fundamenta-
ción moralista del derecho, la cual se expresa en la 

pretensión iusnaturalista de la imposición jurídica 
de una determinada moral, religión o ideología, 
como fuentes exclusivas y exhaustivas del derecho 
justo. Por otra parte, la fundamentación jurídica 
de la moral que se traduce en la opuesta preten-
sión de establecer al derecho o al Estado, como 
fuentes y expresiones exclusivas de la verdadera o 
de la única moral. Las dos confusiones se fundan 
en una concepción cognoscitivista de la moral y 
del derecho que anula la autonomía de una y otra. 
Pues si la moral es una sola, como expresión de 
dios o del Estado, y, por tanto, el bien coincide con 
lo verdadero, no se justifica ninguna tolerancia. 

En definitiva, la oposición entre ética religiosa 
y Estado ético o confesional, por una parte, y lai-
cidad de la ética y del derecho, por la otra, es una 
consecuencia de la oposición entre cognitivismo 
y anti-cognoscitivismo ético, como de la relación 
entre heteronomía y autonomía de la moral. La 
distinción radica en la contradictoria concepción 
tanto de la moral y del derecho, como así también 
de la relación de aquellos con la verdad. Si se con-
sidera que la ética es verdad, es decir, la expresión 
de alguna ontología de los valores o de un cierto 
derecho natural o divino, concomitantemente 
la misma va a configurar un sistema de precep-
tos heterónomos y va a pretender modelar a su 
imagen el derecho positivo. Mas si concebimos 
que la verdad es predicable solamente en pro-
posiciones asertivas, pero de los juicios de valor 
fundados en la autonomía individual, es claro que 
el derecho, en cuanto a sistema de normas hete-
rónomas válidas para todos, debe secularizarse 
como sistema de convenciones y pactos positivos 
idóneos para garantizar las libertades de todas las 
personas en el marco de la diversidad sin invadir el 
terreno de la conciencia. 

Solo la doble autonomía y separación entre 
derecho –y Estado–, y moral –o culturas–, como 
sistemas no de aserciones sino de prescripcio-
nes ni verdaderas ni falsas, puede garantizar, el 
pluralismo cultural, la libertad de conciencia y de 
religión, la convivencia pacífica y el respeto de 
las diferentes identidades –naturales, religiosas, 
políticas, y culturales– en sociedades complejas 
y diferenciadas como siempre lo han sido todas y 
más aún las actuales.  
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Moralidad humana:
¿Culturalmente aprendida o 

innatamente heredada?
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El entendimiento de los factores que especi-
fican que algunas personas se comporten 
moral o inmoralmente en sociedad es una 

pregunta extremadamente compleja, y que, por 
lo mismo, admite ser abordada desde diversos 
ángulos. Desde un punto de vista biológico, uno 
de los primeros intentos por abordar el problema 
es el efectuado por Darwin en sus dos libretas 
de apuntes M y N, llamadas “Metaphysics”, las 
que fueran escritas en paralelo con las libretas 
D y E de la serie “Transmutation” en el período 

comprendido entre 1838-1839. Estos apuntes 
tempranos de Darwin se materializarían 34 años 
más tarde en “El Origen del Hombre”1, donde el 
naturalista propone la hipótesis que el compor-
tamiento humano y sus construcciones morales 
serían una extensión de grado de lo observado en 
otros animales. A partir de esa consideración, los 
complejos sistemas morales y de creencia actua-
les podrían ser interpretables como el resultado 

1 Darwin, C.R. 1871. The descent of man, and selection 
in relation to sex. Murray, London
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de la adquisición evolutiva de habilidades cogni-
tivas de suficiente complejidad como para elabo-
rar sistemas abstractos facilitadores de la vida en 
sociedad. Pero ¿cuál es el origen de la moralidad 
humana definida como un conjunto de valores y 
creencias que normativamente orientan el com-
portamiento humano? La pregunta por nuestra 
moralidad nos lleva a la cuestión de qué hace que 
cada uno de nosotros sea la persona que es. Una 
respuesta común desde el área de la neurociencia 
es que el cerebro y sus diversas conexiones, ya sea 
entre diferentes áreas o en funciones de circuitos 
neuronales más pequeños, podría subyacer a la 
diversidad de factores cognitivos que se pueden 
observar en un animal. Ahora bien, continuando 
con la pregunta, nos podemos preguntar a qué 
se deben aquellas diferencias cerebrales. ¿Acaso 
las características cerebrales asociadas a una 
conducta son innatas o mas bien derivadas de la 
experiencia y de los efectos ambientales? En otras 
palabras, la pregunta por la moralidad se remonta 
inevitablemente a la famosa dicotomía entre na-
turaleza o crianza enunciada por Shakespeare2. 

Se ha señalado que el gran volumen de nuestra 
capacidad craneana es uno de los indicadores más 

2 Shakespeare, W. La tempestad, 1611.

claros que permitieron la emergencia de la alta 
complejidad cultural y simbólica que nos caracte-
riza como seres humanos y que nos diferencia de 
los otros primates contemporáneos. Sin embargo, 
no es solo el aumento de tamaño lo que habría 
permitido la elaboración de pensamiento com-
plejo, sino el que este aumento haya ocurrido en 
algunas regiones específicas del cerebro, aquellas 
involucradas en la elaboración de pensamiento 
abstracto. De este modo, una primera aproxi-
mación al problema de la moralidad humana, a 
riesgo de representar un reduccionismo filosó-
fico, consiste en la dilucidación de los factores 
capaces de inducir alteraciones en el desarrollo 
de las regiones específicas del cerebro responsa-
bles del pensamiento abstracto y simbólico. Bajo 
esta aproximación, las pautas de comportamiento 
complejo son el resultado de efectos moldeados 
ambientalmente pudiendo ser adquiridos a través 
de tradiciones, aprendizaje, y transmisión cultu-
ral entre generaciones, sin necesidad de invocar 
procesos de evolución adaptativa en el pasado. 
Una segunda aproximación, de alguna manera al-
ternativa, señala que rasgos del comportamiento 
humano son transmitidos en forma de conducta 
innata desde hace miles de años, cuando tales 
rasgos fueron adquiridos por nuestros ancestros 
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como respuesta evolutiva a la selección natural 
de aquel entonces. Estas dos aproximaciones, 
pueden ser remitidas por una parte, a recientes 
avances en neurociencia que hacen referencia a 
plasticidad inducida por la experiencia y por otra, a 
la idea que al menos parte de nuestros esquemas 
morales habrían sido moldeados por selección 
natural en sociedades humanas pretéritas hace 
miles de años, o incluso más atrás al inicio del 
linaje de los homínidos, y retenidos hasta el pre-
sente. Así, el objetivo de esta breve comunicación 
es presentar de manera muy sucinta algunos ele-
mentos para, a la luz del conocimiento científico 
actual, delinear una posible avenida de respuesta 
a la pregunta inicialmente planteada.

La aproximación desde la 
neurociencia

Si bien la neurociencia ha ofrecido una amplia 
evidencia de que diferencias cerebrales (estruc-
turales o funcionales) afectan nuestro compor-
tamiento, por lo general los argumentos tienden 
a señalar a la genética como una de las áreas de 
la ciencia en la que se centra el debate naturale-
za-crianza.  Se ha sugerido que al menos parte de 
la variación del comportamiento humano tiene 
base genética heredable. Sin embargo, desde 
una perspectiva puramente psicológica, gemelos 
monocigóticos presentan variación en la mayoría 
de sus rasgos psicológicos. ¿A qué se debe esta 
variación? Una alternativa explorada han sido las 
características inducidas por la experiencia de los 
individuos. De hecho, si consideramos la historia 
experiencial de los individuos, su entorno familiar 
y social, es posible que mucho de la variación psi-
cológica entre gemelos se deban a estos factores 
ambientales. Adicionalmente, rutas complejas 
de expresión génica existentes en el proceso de 
transcripción de un gen hacia su respectivo feno-
tipo agregan variación al fenotipo conductual. En 
otras palabras, no por el hecho de tener un gen 
asociado a una determinada conducta, ésta se 
expresará en el desarrollo del organismo ya que 

la ejecución de un programa de transcripción 
desde un mismo punto de partida (un genotipo 
específico) no genera necesariamente el mismo 
fenotipo de manera exacta. El efecto de este tipo 
de ruido es evidente en estudios de mutaciones, 
donde intentos por modificar un aspecto genético 
específico que se pensaba modificarían un feno-
tipo específico, por lo general generan cambios 
con consecuencias fenotípicas variables. Así, las 
fuentes de variabilidad de nuestra conducta y 
por ende nuestra disposición a efectuar disquisi-
ciones morales puede encontrarse en el ruido, la 
genética y la experiencia. Sin embargo, estas ca-
racterísticas no determinan directamente nuestra 
conducta sino que hacen posible que nuestra con-
ducta sea plástica y moldeable. Así, la posibilidad 
de la plasticidad parece ser una cualidad esencial 
para el surgimiento de la sociabilidad inherente 
de nuestra especie. Más aún, nuestro entorno 
puede modificar fuertemente el proceso de toma 
de decisiones cotidianas y predicciones de futuros 
eventos, lo cual nos informa sobre adaptabilidad 
general a los distintos contextos en nuestra socie-
dad, lo que en último término nos otorga algún 
grado de predisposición a la conducta moral. De 
esta manera, nuestras intuiciones morales se 
pueden caracterizar por las historias particulares 
de cada individuo y su respectivo entorno, inclui-
do su contexto normativo social, cultural e ideoló-
gico. Hasta hace algún tiempo, el comportamiento 
humano se interpretaba como una respuesta 
funcional plástica que emergía directamente del 
procesamiento de la información entregada por 
el ambiente. Estudios recientes, sin embargo, han 
demostrado que en el proceso de aprendizaje de 
nuevas habilidades ocurren alteraciones físicas en 
la estructura del cerebro que inciden en el espec-
tro de respuestas conductuales ante situaciones 
ambientales futuras3.  Estos resultados apuntan 
al hecho que, si bien hay una estructura cogniti-
va de base compartida por todos los humanos, 
no pareciera haber respuestas estandarizadas 
independientes del ambiente, sino muy por el 
contrario, nuestras respuestas son moldeadas por 

3 Draganski, B., C. Gaser, V. Busch et al. 2004. Changes 
in grey matter induced by training. Nature 427: 311-312
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la experiencia, entorno ambiental, clase social y 
educación, entre otros. En otras palabras, todo 
cerebro humano sano tiene un rango de plastici-
dad que es inducida por el contexto en el que se 
inscribe el sujeto, siendo precisamente ese con-
texto el que moldea no solo la función, sino que la 
estructura cerebral. Otro claro ejemplo de ello es 
la observación que el hipocampo, una estructura 
esencial para la memoria, es de mayor tamaño 
en taxistas que en choferes de micro en Londres4. 
La diferencia entre ambos conductores sería ex-
plicada por la experiencia, en el sentido de que 
los taxistas deben saberse la ciudad de memoria 
mientras que las rutas de la locomoción colectiva 
siguen rutas predefinidas. Pero no solo la sustan-
cia gris de las estructuras cerebrales se modifica 
por la experiencia y estilo de vida5, sino también la 
estructura de la red que conecta las distintas zonas 
del cerebro6. Incluso variables contextuales aso-
ciadas a la vida en sociedad, tales como pobreza, 
desigualdad y violencia también influyen en la 
estructura del cerebro, como ha sido descrito en 
una revisión de la literatura7. Aunque aún no se ha 
esclarecido la relación entre valores morales y es-
tructura y función cerebral, algunos resultados de 
investigaciones son prometedores. Por ejemplo, 
se ha documentado que la orientación política se 
correlaciona con el tamaño de ciertas estructuras 
del cerebro8, lo que sugiere que etapas tempranas 

4 Maguire, E.A., K. Woollett & H.J. Spiers. 2006. London 
taxi drivers and bus drivers: a structural MRI and neu-
ropsychological analysis. Hippocampus 16: 1091-1101.
5 Bittner, N., C. Jockwitz, T.W. Mühleisen et al. 2019. 
Combining lifestyle risks to disentangle brain structure 
and functional connectivity differences in older adults. 
Nature Communications 10: 621
6 Scholz, J., M. Klein, T. Behrens et al. 2009. Training 
induces changes in white-matter architecture. Nature 
Neuroscience 12: 1370-1371.
7 Crossley, N.A., L.M. Alliende, T. Ossandon et al. 2019. 
Imaging social and environmental factors as modula-
tors of brain dysfunction: time to focus on developing 
non-western societies. Biological Psychiatry: Cognitive 
Neuroscience and Neuroimaging 4: 8-15.
8 Kanai, R., T. Feilden& C. Firth et al. 2011. Political ori-
entations are correlated with brain structure in young 
adults. Current Biology 21: 677-680.

de aprendizaje moldean la estructura cerebral 
y con ello los valores morales y concepción del 
mundo. Ahora bien, no se ha observado alguna 
predisposición genética a responder al ambiente 
mediante alteraciones anatómicas y funcionales, 
por lo que, al no ser transmisible genéticamen-
te de padres a hijos, por lo que al no ser rasgos 
heredables, es poco probable que elaboraciones 
conceptuales abstractas y sofisticadas como las 
relacionadas con moralidad, sean el resultado de 
procesos adaptativos moldeados por selección 
natural en el pasado. 

La aproximación desde la psicología 
evolutiva

La psicología evolutiva es una disciplina que 
nace al alero de la antropología en 1992, con 
la publicación de The Adapted Mind9, donde 
se propone la existencia de una naturaleza 
humana universal. De acuerdo al programa, 
muchos rasgos del comportamiento humano, 
incluyendo pautas e intuiciones morales serían, 
al menos en parte, la expresión contemporánea 
de rasgos moldeados por selección natural hace 
miles de años y que han sido retenidos como 
respuestas innatas hasta el presente. En la base 
de la proposición reside una propuesta de ar-
quitectura cognitiva formulada por el filósofo 
y lingüista Jerry Fodor, quien señalara en 1983 
que la mente humana tiene una estructura 
modular10, compuesta por unidades de procesa-
miento, que permiten responder a las distintas 
demandas del ambiente de una manera innata, 
específica, rápida, obligatoria e independiente. 
Básicamente, los módulos son sistemas que 
incorporan información externa en forma de 
estímulos y que vierten la información procesa-
da hacia un sistema de procesamiento central, 

9 Barkow, J.H., L. Cosmides & J. Tooby. 1992. The 
adapted mind: evolutionary psychology and the gen-
eration of culture. Oxford University Press, New York.
10 Fodor, J. 1983. The modularity of mind. MIT Press, 
Cambridge.
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cuya función es producir los sistemas de creen-
cias, moral, y deseos, que orientan el razona-
miento, la toma de decisiones y la acción, todos 
aspectos que los módulos no podrían lograr por 
separado. Una versión más elaborada de la pro-
puesta de Fodor es la hipótesis de modularidad 
masiva de la mente11, que señala que el cerebro 
está compuesto por un sinnúmero de unidades 
modulares que, a diferencia de lo propuesto 
por Fodor, no se encontrarían localizados en 
la periferia de un procesador central, sino que 
se organizarían de una manera jerárquica, de 
manera de facilitar el procesamiento rápido de 
cualquier estímulo y la producción de cualquier 
pensamiento, por sofisticado que este sea, de 
una manera plástica y flexible. 

El argumento de la psicología evoluti-
va se construye a partir del supuesto que 
la elaboración de respuestas rápidas, efi-
cientes y confiables debieron haber sido 
favorecidas por selección natural en un es-
cenario complejo y amenazante como el que 

11 Carruthers, P. 2006. The architecture of the mind: 
massive modularity and the flexibility of thought. 
Oxford University Press, Oxford.

nuestros ancestros debieron experimentar en 
el pasado12,13. Eventualmente las arquitecturas 
cognitivas que hicieron posible tales respuestas, 
y la posibilidad de elaborar pensamientos más 
complejos, se habrían establecido hace miles de 
años, reteniéndose hasta el presente como un 
repertorio de conductas innatas que se activan 
bajo determinadas circunstancias. En este 
sentido, la psicología evolutiva se compromete 
con la idea básica de modularidad masiva de la 
mente humana, donde cada unidad de proce-
samiento estaría determinada genéticamente 
para tareas específicas de alta complejidad cog-
nitiva de una manera innata, rápida y eficiente. 
El procedimiento usualmente empleado por 
esta aproximación para explicar los rasgos de 
la conducta humana, incluidas las intuiciones 
morales, consiste básicamente en: (i) tomar 
registro de alguna conducta humana actual, 
incluyendo elaboraciones abstractas relacio-

12 Cosmides, L. & J. Tooby. 2013. Evolutionary psychol-
ogy: new perspectives on cognition and motivation. 
Annual Review of Psychology 64: 201-229
13 Tooby, J. & L. Cosmides. 2015. The theoretical 
foundations of evolutionary psychology. En: Buss, 
D.M. (Ed.), The Handbook of Evolutionary Psychology, 
Volume 1. Wiley & Sons, Hoboken, NJ.
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nadas con moralidad, (ii) concebir un posible 
valor a la conducta para nuestros ancestros 
que habitaban ambientes de sabana o bosque, 
para finalmente, (iii) explicar la conducta actual 
sobre la base del escenario hipotético donde la 
conducta pudo ser adaptativa en el pasado. La 
pregunta que sigue se refiere a las evidencias 
que sustentan esta idea. 

En primer lugar, es evidente que el cerebro 
y las conexiones funcionales de sus partes son el 
producto de una larga historia evolutiva del linaje 
humano, por lo que la idea de evolución de la 
conducta estaría fuera de discusión. De hecho, la 
afirmación que la mente humana es el resultado 
de la selección natural es probablemente correc-
ta, aunque difícil de demostrar inequívocamente, 
pudiendo ser tratada al menos como una hipó-
tesis abordable mediante métodos comparativos 
y diseños genético-cuantitativos especialmente 
diseñados para tal efecto. En segundo lugar, 
tampoco pareciera ser cuestionable la ocurrencia 
de selección natural en especies ancestrales del 
linaje humano, ya que cuestionar su ocurrencia 
sería equivalente a cuestionar la existencia de 
la fuerza de gravedad como fenómeno obser-
vable hace miles de años14. Por consiguiente, en 
términos generales no pareciera haber mayores 
objeciones sobre este punto. Sin embargo, el que 
las premisas generales sobre las que se sustenta 
la propuesta general sean plausibles, no significa 
que el comportamiento humano y sus elaboracio-
nes morales actuales se deban al mecanismo pro-
puesto. Para que ello ocurra es necesario contar 
con evidencias robustas a su favor, y es allí donde 
reside la mayor debilidad del programa. Si bien la 
psicología evolutiva ha sido cuestionada extensa-
mente desde diversos ámbitos, incluyendo la filo-
sofía, la evolución, la antropología, y las propias 

14 Al respecto, la distinción entre realismo o antireal-
ismo científico en filosofía de la ciencia aborda esta re-
flexión, ver Diéguez, A. 1998. Realismo científico: una 
introducción al debate actual en filosofía de la ciencia. 
Universidad de Málaga, Málaga.

ciencias cognitivas15, su mayor inconveniente se 
refiere al peso de las evidencias, las que son de na-
turaleza indirecta y mayoritariamente de carácter 
conjetural16. En principio, esta situación no sería 
tan cuestionable ya que la historia de la ciencia 
nos enseña que muchas veces los programas de 
investigación incipientes no cuentan con eviden-
cias robustas a su favor, madurando eventualmen-
te hasta formar teorías más sólidas con sistemas 
de hipótesis confirmadas. Adicionalmente, es 
importante entender que no todos los programas 
de investigación pueden, por la naturaleza de 
sus preguntas, acceder a evidencias del mismo 
tipo. Mientras algunos ámbitos pueden recurrir 
a evidencias experimentales que les permiten 
revelar los agentes causales de los fenómenos, 
otros ámbitos sólo pueden acceder a evidencias 
indirectas y correlacionales para sostener sus 
proposiciones. En este sentido, es probablemente 
injusto juzgar la psicología evolutiva con los están-
dares de la neurociencia. No obstante, pareciera 
ser claro que la relación entre moralidad y biología 
propuesta por la psicología evolutiva, aunque ex-
plícita en sus fundamentos, no cuenta (y tal vez no 
pueda contar) con evidencias rigurosas a su favor, 
lo que hace que el porvenir del programa sea re-
lativamente incierto17. Alternativamente, desde la 
neurociencia, si bien las evidencias son robustas y 
experimentales, aún son preliminares para poder 
establecer asociaciones nítidas entre intuiciones 
y disquisiciones morales con estructura y plastici-
dad cerebral.  

15 Ver revisión actualizada en Downes, S.M., 
Evolutionary Psychology, The Stanford Encyclopedia 
of Philosophy. https://plato.stanford.edu/archives/
spr2020/entries/evolutionary-psychology
16 Ver reciente síntesis en Shackleford, T.K. & 
Weekes-Shackleford, V. (eds.). 2017. Encyclopedia of 
Evolutionary Psychological Science. Springer, New York
17 Smith, S.E. 2020. Is evolutionary psychology possi-
ble? Biological Theory 15: 39-49.

http://plato.stanford.edu/archives/spr2020/entries/evolutionary-psychology
http://plato.stanford.edu/archives/spr2020/entries/evolutionary-psychology
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IL.- El subinforme de fallecidos se dio prác-
ticamente en todos los países del mundo. 
Probablemente detrás de esto no haya más 
que un pueril intento de parte de los gobier-
nos de mostrarse ante la ciudadanía dotados 
de las competencias suficientes para manejar 
una crisis tan drástica como la que experi-
mentamos. Pero la verdad saldrá en algún 
momento a la luz. ¿Crees que los errores y la 
falta de ética experimentados por las autori-
dades ayudará a desarrollar un periodismo 
como el tuyo, comprometido con la verdad e 
independiente frente al poder?

AM.- Creo que sí. De hecho, el tipo de periodismo 
que hago es el “normal”, que no requiere cualida-
des extraordinarias de valentía ni de compromiso. 
Pienso que es la labor que se debiera hacer en 
todos los medios, independientemente de la línea 
editorial de sus propietarios. 

En Chile tenemos una larga tradición de medios 
doctrinarios, cuyo principal objetivo es imponer 
una ideología, una manera de comprender la vida, 
la sociedad y las políticas públicas, que es priori-
taria y está sobre lo que los periodistas llamamos 
noticias. 

Periodismo genuino 
versus periodismo 

doctrinario
Entrevista a la periodista y  
escritora Alejandra Matus

Periodista de la Pontificia Universidad Católica de Chile, Máster 
en Administración Pública de la Escuela de Gobierno Harvard 
Kennedy de la Universidad de Harvard, autora de libros como  
El libro negro de la justicia chilena y profesional radicada 
actualmente en Nueva York, actual panelista del programa 
Mentiras Verdaderas, Alejandra Matus dialoga con Iniciativa 
Laicista sobre nuestra realidad social, el rol del periodismo, el 
próximo plebiscito, sus maestros de indagación periodística y 
otros asuntos de candente vigencia. A continuación el resultado 
de su encuentro por Skype con nuestro equipo editorial.

Link al video completo  
de la entrevista 

http://iniciativalaicista.cl/blog/973-eam.html
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En otros países, por ejemplo los anglosajones, 
existen secciones separadas en los medios de 
comunicación. Las noticias tienen su lógica y di-
námica, mientras que la línea editorial es donde 
los propietarios de los medios expresan sus ideas. 
Ambas áreas están separadas y no se mezclan. 
En Chile esas barreras no existen y las noticias se 
transforman en un debate ideológico. 

Durante esta pandemia, lamentablemente, los 
medios de comunicación tradicionales, cuyos 
propietarios son partidarios del actual gobierno, 
entendieron su labor como aliada del gobierno 
y concluyeron que la manera de hacer un perio-
dismo responsable es apegarse a las versiones 
oficiales. Eso pasó los primeros meses, por eso la 
información que yo publiqué era tan disonante. 
Sin embargo, en un sistema de medios saludable 
no tendría que haber hecho mayor ruido, pues se 
considera parte de la normalidad. Por ejemplo, en 
Nueva York esa misma información, respecto de 
los reportes de fallecidos, es procesada por la au-
toridad política como un dato necesario de ajustar 
y no genera una batahola.

IL.- Alejandra, no sólo el periodismo investiga-
tivo es el que nos ha acercado a la verdad en 
esta pandemia. Comités médicos, científicos y 
bioéticos han estado en la palestra permanen-
temente tras la desinformación a la que nos 
ha sometido la estrategia por la que optó el 
gobierno. ¿Qué motivo crees que tienen para 
ocultar información al respecto, a sabiendas 
que la información está ahí y que alguien la 
expondrá tarde o temprano?

AM.- Yo creo que no esperaban que se expusiera, 
porque sino no hubieran adaptado esa estrategia. 
No me parece tan inusual de los gobiernos. Es más 
inusual en democracia eso sí. La misma estrategia 
de hacer énfasis en la baja letalidad y la cantidad 
de contagios se ha visto fundamentalmente en 
países autoritarios o más autoritarios que demo-
cráticos. La sorpresa es que en un gobierno reco-
nocido como gobierno democrático en la escena 
internacional se aplique esta estrategia. Pero hace 
poco el propio presidente Trump trató de hacer 
énfasis en el mismo punto en una entrevista que 
lo enfrentaba a la alta mortalidad de la pandemia 
en Estados Unidos. Es normal, de alguna manera, 
que gobiernos y presidentes intenten lucir bien 

En Chile tenemos  
una larga tradición de 

medios doctrinarios, 
cuyo principal objetivo es 

imponer una ideología
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en cualquier situación de la vida. Uno puede en-
tenderlo como parte de la naturaleza del poder y, 
por eso, es importante la labor de la prensa y aquí 
quiero tomar un punto anterior que tocaron, pues 
a mí me parece importante señalar que lo que yo 
hice no es periodismo de investigación.

El periodismo de investigación es una subespe-
cialidad del ejercicio del periodismo que inves-
tiga aquellos aspectos de relevancia pública que 
alguien con poder no quiere que se sepan. Es un 
periodismo que toma tiempo, es de largo aliento y 
requiere gran cantidad de recursos y equipos de in-
vestigación, En países más serios que el nuestro se 
asignan recursos para ello. Este tipo de periodismo 
tarda en entregar resultados porque debe superar 
una serie de obstáculos adicionales al periodismo 
habitual. El periodismo de investigación es poco 
productivo porque, si bien lo que averigua normal-
mente sorprende a la sociedad y empuja grandes 
cambios –desde leyes hasta caídas de presidentes, 
como fue el caso del presidente Richard Nixon–, 
no es rentable para los medios periodísticos. A mí 
me parece que en Chile el periodismo de investi-
gación, con todas las trabas acorde a lo anterior de 
los grandes medios, es bueno. Hay grandes perio-
distas de investigación y medios independientes 
como lo que hace Ciper Chile, Interferencia, entre 
otros, que hacen periodismo de investigación y es 
bastante bueno. Además, hay varios periodistas in-
dependientes, cuyos ingresos se generan por otro 
lado, que hacen investigación y son muy buenos: 
María Olivia Monckeberg, Mónica González, 
Manuel Salazar y varios otros que hacen periodis-
mo de investigación y muy bueno. La mayor de-
ficiencia que existe en Chile, desde mi punto de 
vista, es el periodismo informativo del día a día. 
Si ustedes le quieren atribuir la característica de 
investigativo, todo el periodismo lo es. Nunca el 
periodismo debe conformarse con una sola fuente 
y mucho menos si es una fuente oficial, pues dada 
su naturaleza los gobiernos quieren lucir bien y, 
aunque no manipulen la información, no te van 
a mostrar las partes inconvenientes para ellos, 
solo harán ostensible la parte que les conviene 
mostrar. Es por ello que la labor del periodismo es 
no conformarse con eso y buscar información adi-
cional en fuentes independientes para contrastar 

y verificar. Es ahí donde me parece que hay una 
gran deficiencia en Chile. 

Porque, por un lado, los medios alternativos que 
hacen investigación no tienen recursos suficien-
tes y mucho menos en regiones donde hay más 
pobreza de recursos para estos fines y, por otro, 
los grandes medios parece que están en falta 
porque –reitero– esta labor es necesaria e incluso 
prometida por los grandes medios cada vez que se 
hacen autopublicidad. Le prometen a la audiencia 
que van a buscar información de manera inde-
pendiente y que van a servir a la audiencia y no 
prometen servir al gobierno de turno ni menos a 
los intereses de los más poderosos. Si lo prometie-
ran, lo estarían haciendo bien, pero ningún medio 
promete eso y como no prometen eso y sí lo otro, 
hay una falta y no es justificable bajo la línea edito-
rial, porque la línea editorial de los medios debiera 
incidir en las páginas editoriales y no en la manera 
en que se cubren las noticias. 

IL.- Tu actividad periodística ha ayudado a 
develar la manipulación que ha hecho el go-
bierno sobre la información oficial relevante 
acerca de la pandemia. Dado ese escenario, 
¿qué valor le asignas a fuentes de informa-
ción no oficiales, propias de la sociedad civil: 
organizaciones sociales, agrupaciones auto-
convocadas o los testimonios de familiares de 
víctimas de la enfermedad? 

AM.- Nunca el periodismo ha sido sinónimo de 
fuente oficial. No sé en qué momento de la histo-
ria pasamos a considerar más valiosa una fuente 
oficial que una extraoficial. La fuente tiene validez 
según la información que está entregando. Por 
ejemplo, para enterarme cómo se obtiene un be-
neficio equis, que va a entregar el Ministerio de 
Desarrollo Social, la mejor fuente es el Ministerio, 
porque es la entidad que va a otorgar el beneficio. 
Pero si yo quiero saber cómo le ha llegado ese be-
neficio a la gente, la mejor fuente es la gente que 
lo está recibiendo, no el Ministerio, obviamente. 
Las fuentes no son valiosas o menos importantes 
según su entidad, sino que según su cercanía con 
el tema que están informando.
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Para constatar, por ejemplo, el impacto de la pan-
demia entre las personas que han perdido a un fa-
miliar, yo puedo tener las estadísticas como base 
de apoyo, pero la mejor fuente es una persona que 
haya perdido a su familiar por el Covid, no lo que 
me vaya a decir un experto o el ministro sobre eso. 

Sin embargo, me parece que hay una tendencia en 
Chile, que es muy propia del periodismo chileno… 
esto yo no lo veo en el periodismo argentino, ni 
boliviano, ni peruano, ni colombiano, ni estadou-
nidense, ni en el francés… Es Chile la normalidad, 
que tiene una forma de entender el periodismo 
distinta a como se entiende en otras partes del 
mundo. Vuelvo al tema de las fuentes: oficiales, 
entendiendo por oficiales las que son autoridad, 
o fuentes que no tienen cargos de autoridad, son 
tan buenas según la cercanía que tienen con el 
tema, según si lo protagonizaron, si lo vivieron, 
si lo vieron, si lo organizaron… esa es la primera 
pregunta, y con eso uno decide la fuente. En ese 
sentido, no es mejor una fuente porque tenga un 
cargo en comparación a otra que no detente ese 
cargo.

IL.- Para fortalecer la estrategia nacional y 
tener una sola voz en el combate al corona-
virus, se constituyó la Mesa Social Covid 19, 
con especialistas del mundo de la salud, muni-
cipios y académicos que trabajan y se coordi-
nan para impulsar acciones eficaces contra la 
pandemia. Pero hoy sabemos que dicha mesa 
trabaja sin actas. ¿Cuál es tu opinión al respec-
to? ¿Qué importancia piensas que tiene para 
la toma de decisiones, en específico, y para la 
memoria histórica, en general, el registro del 
dato, la información y los hechos?

AM.- Me parece que la pandemia ha dejado en 
evidencia una falta grave del Estado chileno por la 
transparencia de la información. Lo primero que 
hay que decir es que la información pública, ge-
nerada por actos públicos, por actos de organis-
mos del Estado, gobierno, municipios y empresas 
que brindan servicios públicos, es por ley consi-
derada propiedad de la ciudadanía, del pueblo 
chileno, no es propiedad del gobierno de turno. 

En este sentido, negar u ocultar esta información 
es un delito por la ley. No se puede ocultar infor-
mación pública a menos que sea con un motivo 
justificado. Y con la ley de transparencia, lamen-
tablemente los motivos justificados se han usado 
de manera demasiado amplia, demasiado arbitra-
riamente, y el hecho de no registrar actas de re-
uniones de carácter público, con fines públicos, 
no está normado. Conozco una ley que obliga al 
registro, creo que anda por ahí una ley de archivo 
que debiera ordenar esta materia. Es una falta 
también seria, aunque no sea delito, en el sistema 
jurídico chileno, porque ese registro no solamen-
te tiene importancia en el presente, que la tiene 
mucha, sino que también tiene importancia para 
el futuro, cuando queramos revisar qué decisiones 
se tomaron, porqué se tomaron, cuáles fueron los 
errores, cuáles fueron los aciertos, porque de esta 
memoria depende tomar mejores medidas la si-
guiente vez. Pandemias vamos a seguir teniendo 
mientras exista la humanidad y existan los viajes, 
pero no sé cuál es la razón para no registrar. Me 
parece que no puede haber secretos en la admi-
nistración del Estado. Es un problema muy serio 
que no haya actas, no es propio de una democra-
cia que no se registren las reuniones públicas.

IL.- Saliendo del tema de la pandemia, estamos 
ad portas del plebiscito que permitirá aprobar 
una nueva Constitución para el país. ¿Qué te 
pareció, primero, el proceso que nos llevó a 
ello y, segundo, cómo ves el desarrollo y el des-
enlace de este sano proceso democrático?

AM.- Hace dos años era casi imposible pensar que 
en Chile se pudiera realizar un plebiscito a nivel 
nacional, porque solo se habían realizado plebis-
citos comunales; y menos que un plebiscito resol-
viera cambiar la Constitución. Y si eso es posible 
es porque hubo una movilización masiva, soste-
nida, demandando una redistribución del poder 
en Chile. La democracia chilena ha sido inefecti-
va para representar a las grandes mayorías. Se ha 
convertido en una democracia en donde están re-
presentadas unas minorías que, por más inteligen-
tes o bien intencionadas que sean, siguen siendo 
minorías. Las grandes mayorías, las diversidades 
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étnicas, etcétera, no están representadas en los 
estamentos gubernamentales y eso se traduce en 
que, por ejemplo, la desigualdad en Chile crece en 
vez de disminuir.

Esta situación no resiste más, y ese modelo está 
apoyado y avalado en esta Constitución; por eso 
me parece muy sabio de los soberanos chilenos en 
decidir que ese es el primer paso. El primer paso 
no podía ser promulgar una ley, el paso correcto 
era diseñar una nueva casa en donde quepamos 
todos, y en donde todos nos podamos expresar 
y opinar y deliberar sobre qué sistema de salud 
vamos a tener, en qué tipo de sociedad queremos 
vivir, qué sistema de pensiones establecer, cuáles 
son los límites a la explotación económica de los 
recursos naturales. Todas esas cosas en donde las 
grandes mayorías han estado ajenas en los últimos 
50 años o, por lo menos, desde el golpe de estado.

Me parece magnífico que esto haya ocurrido final-
mente, porque estamos atrasados varias décadas 
en esos ajustes. No puede ser que, a casi 3 lustros 
desde el fallecimiento de Pinochet, aún sigamos 
bajo su Constitución.

Ahora, antes de asegurar el contenido de la nueva 
Constitución, hay que asegurar que ese evento 
se realice con la mayor participación posible. Hay 
muchas maneras burocráticas y administrativas 
de torpedear la participación, y una Constitución, 
aunque se apruebe, va a iniciar su vida cojeando si 
la participación es baja.

Para que la Constitución tenga fuerza, dure largo 
tiempo y no haya que cambiarla a los dos años es 
muy importante que participe la mayor cantidad 
de personas, con o sin pandemia, y habrá que pre-
pararse para eso. Queda poco tiempo y creo que 
las organizaciones sociales y civiles chilenas, que 
han demostrado una enorme madurez en los pro-
cesos políticos de este último año, pueden contri-
buir de gran manera a lograr ese objetivo, porque 
probablemente el gobierno no tiene ningún incen-
tivo para ayudar en eso. Esa debe ser la preocupa-
ción número uno de las fuerzas democráticas. Que 
el plebiscito se realice, primero, y luego que se 
haga con una enorme participación, al menos más 
alta que la de los últimos eventos electorales que 
hemos tenido, recordando que hoy tenemos voto 
voluntario, lo cual hace más difícil la participación 

    Antes de asegurar el contenido de la 
nueva Constitución, hay que asegurar que 
ese evento se realice con la mayor  
participación posible.
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y que, además, hay pandemia. Entonces, si no se 
toman las medidas sanitarias suficientes, dado 
que se adoptó la decisión de que se hiciera en un 
solo día –lo cual también perjudica la participa-
ción–, hay que hacer lo que se tenga que hacer.

IL.- Entiendo que tu radicación en Nueva York 
está motivada por razones de estudio. Mucha 
gente te ve, sin embargo, como permanen-
temente perseguida por el poder, como ocu-
rriera cuando decidieron invocar la Ley de 
Seguridad del Estado en tu contra o cuando 
fuiste acusada de desacato por la Corte 
Suprema, años atrás. Ahora fuiste víctima de 
la furia del exministro Mañalich, lo cual viene 
a refrendar que el periodismo que tú ejerces 
le es incómodo a la autoridad, aun en demo-
cracia. ¿Cuál es tu reflexión al respecto?

AM.- Si les incomoda a personas en situación de 
poder, quiere decir que lo estoy haciendo bien. 
Me acomplejaría si me estuvieran felicitando. 
Hago lo que simplemente me toca hacer, es parte 
de la función periodística el incomodar. Uno no se 
dedica al periodismo esperando el aplauso de los 
gobiernos, sino que uno está sirviendo a la gente. 
No es una función pública, pues no depende del 
Estado, pero en el fondo es un servicio público, o 
así lo veo yo al menos. El periodismo cumple un 

servicio público con los ojos puestos en las nece-
sidades de la ciudadanía; de esa manera el perio-
dismo fortalece la democracia. Por supuesto que 
en algún momento saldrá alguna persona que se 
enoje, y hay que vivir con eso.

Hoy en día no me siento perseguida. Sé que hay 
gente que no me quiere, pero no siento que en-
frente a amenazas a mi vida o a mi libertad perso-
nal o a mi libertad de circulación como sí ocurrió 
en el pasado. A mí me da pudor siquiera quejarme 
por ese tipo de materias considerando la realidad 
que viven los colegas en México, donde la muerte 
es cosa de todos los días. Tengo un amigo perio-
dista de Zimbabue que está preso en una cárcel de 
alta seguridad en ese país, desde hace unas tres 
semanas, por publicar que el gobierno de su país 
se estaba quedando con plata que estaba destina-
da a tratar pacientes COVID. Ahí sí que uno corre 
peligro. Me parece un poco frívolo decir que en 
Chile los periodistas corren peligro. Los peligros 
que efectivamente podemos correr son bastan-
te menores a los que se viven en otras partes del 
mundo.

No estamos exentos de peligros en todo caso. Es 
cosa de ver el trabajo duro que deben realizar los 
comunicadores en la región de la Araucanía, o 
también aquellos reporteros que deben hacer co-
bertura de los movimientos sociales.
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IL.- ¿Cuáles son tus maestros en la línea del pe-
riodismo investigativo? ¿Llegaste al área por 
vocación o simplemente caíste en ella y deci-
diste quedarte?

AM.- En los tiempos en que yo empecé a reportear, 
no se hablaba de periodismo de investigación ni de 
otro periodismo. La categoría “periodismo de in-
vestigación” yo la he conocido más como profeso-
ra universitaria, donde se pone ese cartel a cierto 
tipo de trabajos, como los que mencioné hace un 
rato. Y lo uso, más que nada, para enseñar técnicas 
a los alumnos de cómo abordar esos desafíos es-
pecíficos, del periodismo de investigación. Pero las 
metodologías, las herramientas, la curiosidad que 
requiere el periodismo en todos sus géneros, ma-
nifestaciones y formatos, son comunes, cuentan 
con una base común. Esa base yo la aprendí, por 
ejemplo, de Quintín Oyarzo, periodista de quien 
me tocó ser “sombra” como estudiante en prác-
tica, en el diario El Sur de Concepción. Gran re-
portero, de crónica. Aprendí también de Manuel 
Salazar, que fue mi jefe en La Época, al igual que de 
Ascanio Cavallo y Oscar Sepúlveda, que también 
fueron mis jefes en ese diario. También de Patricia 
Verdugo, con quien tuve la fortuna de conversar 
y compartir como amigas en algunas oportunida-
des, y tratar estos temas. Hay cosas que ella me 
enseñó en esas conversaciones que han sido lec-
ciones para toda la vida. Mónica González, por 
supuesto, con quien nunca he trabajado, pero su 
reportaje, publicado junto a Edwin Harrington, 
sobre la casa de Lo Curro, el año 84, cuando yo 
estaba estudiando todavía, fue para mí revelador. 
Cuando leí ese reportaje y vi que describía con lujo 
de detalles la casa que se estaba construyendo el 
matrimonio Pinochet Hiriart, en plena dictadura, 
y solo a través de datos, me fascinó. Yo creo que 
ahí me enamoré del periodismo, me preguntaba: 
“¿Cómo pueden hacer esto en plena dictadura?”. 
Una cosa es decir “¡Que caiga Pinochet!”, cual-
quiera podía decir eso, pero no cualquiera podía 
saber que el mármol que se compró primero era 
verde y después rosado. Esa es una clase de habi-
lidad que yo, por supuesto, quería tener.

IL.- ¿Has pensado investigar la paradoja de 
que, en un Estado laico como Chile, las igle-
sias tengan tanto poder (en lo económico, en 
lo político, en la educación, en lo cultural)? ¿Y 
qué piensas de esta conducta que lleva a pas-
tores y feligreses a desobedecer las medidas 
sanitarias y seguir con sus cultos «amparados 
por la divinidad»?

AM.- No me puedo referir a lo primero, por ahora. 
Pero sí les puedo comentar que es un tema que 
me interesa muchísimo. Lo que aquí falla es el 
Estado. Yo he visto que se han intentado realizar 
cultos en España, en Nueva York y en todas partes 
se prohibieron. En Corea del Sur también. De 
hecho el mayor foco de contagio en ese país fue 
en el culto de una religión que es particular de esa 
zona, pero a diferencia de Chile les cayó encima el 
poder coercitivo del Estado y se prohibió su rea-
lización. En esto casos tiene que ir la policía y di-
solver, aunque la gente reclame, aunque algunas 
personas consideren esencial su participación en 
el culto, porque desde el punto de vista del Estado 
está primero la salud de los habitantes. En Chile yo 
no he visto que eso suceda. No he visto al Estado 
disolviendo cultos religiosos. 

IL.- ¿Cómo calificarías tu vuelta a una tribuna 
pública como Mentiras Verdaderas?

AM.- Yo creo que se dio por el interés de la gente 
de estar informados, tener otras fuentes de infor-
mación distinta a las que ofrecen los medios tra-
dicionales. Muchas personas se entusiasmaron 
con algunos de mis tweets, los retwitearon y eso 
motivó al director de Mentiras Verdaderas a invi-
tarme e integrarme a esa sección. De todos modos 
esa pregunta la puede responder mejor él que yo. 

Entrevistó: Equipo editorial de Iniciativa Laicista.
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Francisco de Goya entre la oscuridad de sus 
años1, que han quedado como testimonio de 
sus célebres pinturas nos recuerda, durante 

las guerras napoleónicas y el cambio apresurado 
del paradigma de su mundo, a fines del siglo XVIII 
y principios del XIX, que “el sueño de la razón, en-
gendra monstruos”. 

Resulta efectivo que el Iluminismo, fue una 
forma de enfrentar, en la práctica, una etapa de os-
curantismo, de pasado monárquico absoluto. Pese 
a que en esta imagen, como en cualquiera que se 
extiende por largos períodos históricos, existen 

1 Francisco de Goya y Lucientes, pintor español nacido en 
1746, fallecido en el exilio en Burdeos en 1828.

evidentes contradicciones, ya que los tiempos no 
transmutan, al igual que los cambios sociales de 
un día en otro, sino se superponen como capas 
en conflictos, como líneas de una falla tectónica 
sobre la cual se acumulan fuerzas desconocidas 
que producen una fricción que rompe tradiciones, 
momento, pero que en ningún momento son fruto 
de un hecho puntual, sino de la superposición de 
conflictos, ansias y pasiones que se acumulan en 
el devenir de las sociedades.

Hago esta introducción pensando en el 
miedo. Las épocas de quiebre producen tensión 
en el ser humano, que tiende a sentirse protegido 
por lo conocido, y en un afán de supervivencia, 

Hacia un proceso 
constituyente  
SIN MIEDO

Por Gabriel Alemparte*

* Abogado, Master en Ciencia Política, consultor experto en materias constitucionales, administrativas y regulatorias y de 
desarrollo de infraestructuras. Con amplio desempeño en cargos de relevancia pública y conocimiento de derecho, gestión y 
manejo de crisis y búsqueda de soluciones.
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tan antigua como nuestra especie, se resguarda, 
teme, se interroga. Sólo la razón y la empatía 
nos sacan de la ensoñación y el adormilamiento 
cómodo. Quienes nos definimos como libre pen-
sadores, liberales, amantes del orden, pero del 
progreso y el avance social, entendemos que el 
traspaso de una época a otra es una oportunidad 
para enfrentar nuevos proyectos de sociedad, a 
través de espacios complejos, que buscan en los 
países construir la historia que tiene un final, pero 
cuyo camino es desconocido, en ello el proceso es 
más relevante aún que la meta que se pretende 
alcanzar. Por ende, no tememos al mundo que nos 
rodea, lo observamos con la curiosidad de quien 
ausculta con emoción y esperanza el futuro, pese 
a que el día a día, pueda parecer distinto, comple-
jo y los agoreros del miedo tomen espacios para 
repetir los terrores de lo que jamás ha llegado.

Siguiendo al profesor Agustín Squella2, en 
Chile se ha convertido en una “moda” ser pe-
simistas después del 18 de octubre; “Como si el 
pesimismo fuese una señal de inteligencia”, un 
nihilismo que irrumpe en una elite desconcerta-
da frente a un país que no era capaz de observar, 
otear o entender. Baste, solo recordar, como esa 
misma elite, a partir del regreso de la entonces 

2 SQUELLA NARDUCCI, Agustín. “Pesimismo y Optimismo” 
– El Mercurio, 22 de julio de 2020. V.gr. también, entrevista 
de Constanza Michelson a Agustín Squella, en www.puerto-
deideas.cl “Chile sin editar: Miedo, Imaginación y Política” 
de fecha 25 de agosto de 2020. 

ex Presidenta Michelle Bachelet, que volvía tras 
una nueva candidatura a la presidencia en 2013, 
ofreciendo un programa de cambios al observar lo 
que era un malestar en la sociedad chilena. Desde 
allí, se empujaron transformaciones profundas 
que fueron persistentemente resistidas por la “in-
teligencia” nacional y su pesimismo interesado en 
evitar cambios. 

Si algo, caracteriza a la elite empresarial y po-
lítica chilena es su incapacidad para procesar los 
cambios que la propia sociedad ha tenido en las 
últimas décadas. Fue más fácil asentarse en las 
seguridades de lo conocido, mientras el malestar 
–el mismo que denunció Mac Iver3 a principios del 
siglo XX– acumulaba el sueño de la razón, a princi-
pios de este nuevo siglo. Y así, pasamos del males-
tar al estallido, y la explicación como siempre fue 
cortoplacista, incapaz de observar lo que venía, 
pero más allá de ello, de interpretar las causas 
de un malestar que se arrastraba con el tiempo 
en una sociedad acostumbrada por los años de 
tranquilidad, estabilidad, pero desigualdades acu-
muladas como patrimonio de los años de la tran-
sición, donde todos privilegiamos ensoñarnos y 
olvidarnos de los conflictos que arrastramos como 
Nación (léase, conflictos medioambientales, con-
flicto mapuche, abuso en el trato y la distinción en 

3 Mac Iver, Enrique. “Discurso sobre la Crisis Moral de la 
República”. Agosto de 1900. Imprenta Moderna. Pronunciado 
en el Ateneo de Santiago.

http://www.puertodeideas.cl
http://www.puertodeideas.cl
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la desigualdad de los ciudadanos frente al ejerci-
cio de los derechos y a la ley).

No soy de aquéllos que cree que todo estuvo 
mal, por el contrario, los resultados del proceso 
vivido entre 1990 y 2018 son fructíferos, se avanzó 
en libertades, en la calidad de la democracia, en la 
inserción de Chile en el extranjero, en crecimiento 
económico, que llevó a Chile a buenos índices de 
calidad de vida, pero como todo cambio, produjo 
movimientos profundos en una sociedad que 
culturalmente cambió para enfrentar hoy nuevos 
tiempos llenos de desafíos.

Uno de los buenos elementos del nuevo 
proceso constitucional, fue –aunque sea ya un 
deporte nacional hablar mal de la política– la 
buena política, encarnada por una nueva gene-
ración de todos los sectores con representación 
parlamentaria, cristalizada en el acuerdo constitu-
cional del 15 de noviembre de 2019, una noche 
que probablemente sea recordada por muchos 
años como el comienzo de un proceso que llena 
de esperanza a muchos en Chile.

Nuestra historia ha sido mezquina en ser capaz 
de entender la representación y la legitimidad de 
sus procesos políticos tanto en sus primeras cons-
tituciones en regla 1828, 1833 y 1925, las que solo 
alcanzaron niveles de debate y transformación 
una vez que fueron el resultado de complejas 
crisis, muy similares a las vividas en los últimos 
40 años. El fin de época, el cambio demográfico, 
el ingreso de nuevas clases sociales a los espacios 
de la élite, las guerras de expansión con otras 
naciones, contribuyeron a la inclusión de nuevos 
debates e ideas, recogidas; pero donde el dolor 
de la desigualdad y la pobreza han estado siempre 
presentes como el lacerante telón de fondo de 
un país que no es capaz de enfrentar lo más duro 
de su realidad en toda su magnitud. Parecía que 
íbamos camino a ser desarrollados y ahí aparece 
nuestra miseria, la que olvidamos tras muros de 
negación.

Frente al miedo de este nuevo cambio de 
época y el pesimismo que denuncia magistral-
mente el profesor Squella, cabe señalar, que de 
todos los procesos históricos al observar esa his-
toria –como nos invita a hacer Iván Jaksic, reciente 

Premio Nacional de Historia–4 para enfrentar el 
nuevo proceso constituyente, el más traumático 
de ellos es el Golpe de Estado de 1973 y la poste-
rior dictación a puerta cerrada de la Constitución 
de 1980, entre 1974 y 1981. 

En ese sentido, resulta tan paradojal el miedo 
de quienes creyendo en el único proceso donde 
un texto constitucional fue realmente escrito en 
una hoja en blanco, hoy observen, con el terror y 
el pesimismo que los caracteriza, un cambio tan 
evidente y elemental como la discusión constitu-
cional, abierta, democrática y participativa.

Hay que recordar, que el proceso constituyen-
te iniciado el 15 de noviembre, y ratificado en un 
nuevo Capítulo de la actual Constitución (Capítulo 
XV) revela un proceso, un camino, que como todo 
viaje denota complejidades, miedos o esperan-
zas, pero que tiene una regulación clara, precisa, 
rodeada de mecanismos de resolución de con-
flictos, que permiten hacer ver que por primera 
vez en nuestra historia republicana, el proceso de 
generar un texto constitucional con amplia repre-
sentación y abierta deliberación política, debate 
racional y diálogo, abre un espacio único para pro-
yectar el Chile de las próximas generaciones.

En este sentido, conviene desmitificar miedos. 
La hoja en blanco no existe. Es solo una mala ana-
logía para entender que la nueva Constitución que 
se construye del diálogo abierto y no de reformas 
al texto de la Constitución de 1980. ¿Ello significa 
partir de cero? Ello sería un error e imposible. 

Chile tiene una larga tradición jurídico-histó-
rica y constitucional. Obviamente cualquier texto 
tendrá como base, ese debate que es el reposito-
rio de nuestra historia política, de las formas de 
ordenamiento del poder que nos hemos dado 
como sociedad. La única Constitución trabajada 
desde cero, desde la mítica hoja en blanco, sin 
debate es el actual texto que no tuvo siquiera una 
deliberación abierta, legítima y profunda del tipo 
de sociedad que se impuso. 

4 JAKSIC, Iván. “Es importante condenar abiertamente la 
violencia; y legitimar la desobediencia civil y protestas pací-
ficas” – The Clinic, 2 de septiembre de 2020.
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En ello, no es lo mismo una reforma constitu-
cional (por cierto, avances meritorios y profundos 
que se alcanzaron no sin dificultades entre 1989 y 
2005), que el debate de cara a la ciudadanía para 
reflejar el nuevo pacto social que Chile requiere. 
¿Hay que temerle a la estridencia en el debate? 
Claro que sí, los sectores que precisamente no 
apoyaron el proceso el 15 de noviembre son los 
mismos que elevan ideas o elementos que hacen 
temer a una inmensa mayoría, pero que no logran 
inmovilizarla. 

Estoy cierto que la gran mayoría de los chi-
lenos se ubica en los 2/3 de la moderación, de 
la apertura a comprender sin fanatismos, ni 
dogmatismos la verdad del otro, a hacer carne 
el verbo de don Andrés Bello, que en 1843 nos 
recordó y legó la idea cierta que “todas las ver-
dades se tocan”5; por ello, no vale la pena temer, 
el proceso permitirá abrir un debate franco, ne-
cesario, donde deberán primar los acuerdos para 
construir una Constitución que entregue las líneas 
básicas del país que se quiere. Si se me apura un 
texto que contemple pilares básicos de respeto 
a los derechos humanos y las libertades públicas 
(trasfondo de la discusión, que necesariamente es 
el límite a la misma contemplada en los Tratados 
Internacionales de Derechos Humanos ratificados 

5 BELLO LÓPEZ, Andrés. “Discurso inaugural pronunciado en 
la instalación de la Universidad de Chile”, 17 de septiembre 
de 1843.

por Chile), una Constitución que consagre princi-
pios básicos como la pluriculturalidad de naciones 
que componen la Nación, la soberanía popular, los 
principios de un Estado de Derecho democrático: 
basados en la transparencia, el combate a la co-
rrupción y las alteraciones ilegales del mercado 
donde la ley regule las transgresiones al mismo, 
donde fenómenos como el terrorismo, el narco-
tráfico y la corrupción sea considerados como 
atentados graves a la democracia, y por cierto la 
revisión de los derechos sociales, con criterios de 
realidad. 

Por último, será tiempo de revisar las atribu-
ciones del Congreso, del presidencialismo exacer-
bado, pero también las responsabilidades públicas 
y los requisitos para acceder a cargos públicos. 
Será un espacio para mejorar el funcionamien-
to de organismos como el Ministerio Público, la 
Contraloría, mantener la autonomía del Banco 
Central, y dejar fuera de la Constitución el debate 
sobre implementación de políticas públicas, como, 
asimismo, del rol empresario o regulador que le 
cabe al Estado, asunto que debiese, a mi juicio so-
meterse al entero designio de la ley y las mayorías 
políticas.

El desafío es bello y debe llenarnos de espe-
ranza, el miedo paraliza, la esperanza energiza, 
llena de vida el debate, hay que confiar, confiar en 
la moderación, la inteligencia y sobre todo en el 
buen criterio del Pueblo de Chile. 
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Por Eduardo Alvarado Espina*

En las últimas cuatro décadas, en las que 
han primado las ideas económicas neoclá-
sicas de Friedrich Hayek y Milton Friedman 

–materializadas políticamente por la revolución 
ultraconservadora liderada por el expresidente 
estadounidense Ronald Reagan y la ex primera 
ministra británica Margaret Thatcher–, las institu-
ciones democráticas parecen deslegitimarse como 
espacios para la toma de decisiones.  El excesivo 
poder de un capitalismo corporativista e institu-
ciones supranacionales instala la percepción de 
que los procedimientos democráticos estarían res-
pondiendo al interés de los grandes agentes eco-
nómicos transnacionales en vez de a la voluntad 
mayoritaria expresada en cada proceso electoral. 

En este período se instaló el consenso económi-
co entre las élites gubernamentales que consagra 

la hegemonía de «las ideas neoconservadoras de 
libre mercado, privatización, iniciativa individual, 
flexibilización laboral y desregulación financiera» 
(Keane, 1992). Es lo que se conoce como ideología 
neoliberal. 

Este consenso, basado en un paquete de 
reformas estructurales de la economía, es para-
dójicamente la base de varios procesos de demo-
cratización llevados a cabo entre los años 1974 y 
1990. Una paradoja que se acentúa tras la caída 
del Muro de Berlín, el desmantelamiento de la 
Unión Soviética y la liberalización de los países 
del Este de Europa. Pero ¿qué se entiende por 
neoliberalismo?

La antidemocrática 
ideología neoliberal 

* Doctor en Ciencias Políticas y Master en Análisis Político. Investigador y profesor asociado. Departamento de Ingeniería Industrial 
de la Universidad de Chile. Miembro del área de I+D del Centro de Ingeniería Organizacional. Analista Político e Internacional. Trabaja 
especialmente en estudios sobre teoría política, política comparada, geopolítica y teoría de la democracia.
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El marco teórico neoliberal

Se puede señalar que en la base del neoliberalismo 
está la idea de que el comportamiento humano 
se reduce a la racionalidad económica. A un acto 
de relacionamiento de costo/beneficio entre indi-
viduos. Es lo que Harvey (2007) describe cuando 
define al neoliberalismo como una “una teoría de 
prácticas político-económicas que afirma que la 
mejor manera de promover el bienestar del ser 
humano consiste en no restringir el libre desarrollo 
de las capacidades y de las libertades empresaria-
les del individuo, dentro de un marco institucional 
caracterizado por derechos de propiedad privada, 
fuertes mercados libres y libertad de comercio”. 

Éstas son las mismas ideas que priman en or-
ganismos internacionales dedicados a promover 
la desregulación financiera y el comercio (FMI y 
OMC), así como en las instituciones monetarias y 
de gobierno de muchos países (Stiglitz, 2011).

De esta manera, el poder económico ha pro-
movido que los gobiernos de distinto signo político 
reduzcan el gasto social del Estado, prescindiendo 
para ello de lo expresado por la voluntad popular 
en cada elección. Esto ha facilitado la mercantili-
zación de los derechos sociales –el mínimo común 
para unas condiciones de vida aceptables– con el 
fin de aumentar los excedentes de capital. Además, 
mediante el argumento “técnico-económico” este 
poder ha conseguido un efecto esperado, pero no 
declarado, la sumisión de los poderes políticos. 
Así, las ideas neoliberales están inexorablemente 
ligadas a la restauración o a la reconstrucción del 
poder de las élites económicas (Harvey, 2007).

Estas transformaciones políticas y sociales en 
muchas ocasiones se llevaron a cabo mediante 
lo que Klein (2007) denomina «la economía del 
desastre», que no es otra cosa que aprovechar 
las dictaduras, los desastres naturales y las crisis 
económicas como una oportunidad para intro-
ducir, sin mayor oposición, las reformas neolibe-
rales. Dentro de este marco, el sistema político 
y el Estado nacional se repliegan ante el avance 

del «capitalismo corporativo» (Klein, 2007)1. Esto 
es, un capitalismo que es capaz de seleccionar los 
temas y proteger sus intereses y valores, apro-
piándose del proceso político mediante el con-
sentimiento ideológico de las élites políticas (Offe, 
2014). Ejemplo de ello es la retórica que exalta 
la competitividad, el crecimiento económico, el 
mercado y el ajuste fiscal como las únicas vías o 
medios posibles para poder aspirar al bienestar 
económico y social, y que han defendido indistin-
tamente gobiernos de centroizquierda y de cen-
troderecha; ya sea en Europa o en América2. 

Asimismo, la retórica neoliberal nunca explici-
ta –más bien oculta– los efectos que genera, como 
la mayor precarización del trabajo (competitivi-
dad), aumento de la desigualdad social (mercado 
y ajuste fiscal) o el daño al medioambiente que 
exige el crecimiento económico (Bauman, 2010; 
2014; Estefanía, 2014; Merkel, 2014). En este afán, 
no parece importar que un crecimiento económi-
co basado en la desigualdad social y una política 
estatal a la que no se le permite entrometerse 
en la economía, so pena de feroces y punitivas 
amenazas inmediatas de los mercados (Bauman, 
2010), pueda encajar con la concepción y práctica 
democrática.

1 El Estado corporativista se caracteriza por “una gran trans-
ferencia de riqueza pública hacia la propiedad privada –a 
menudo acompañada de un creciente endeudamiento–, el 
incremento de las distancias entre los inmensamente ricos y 
los pobres descartables, y un nacionalismo agresivo que jus-
tifica un cheque en blanco en gastos de defensa y seguridad. 
Para los que permanecen dentro de la burbuja de extrema 
riqueza que este sistema crea, no existe una forma de or-
ganizar la sociedad que dé más beneficios” (véase Klein, 
2007:39).
2 Solo por mencionar un par de ejemplos de esto, Michelle 
Bachelet en el Mensaje del 21 de mayo de 2016 señaló que: 
Sin crecimiento sostenido el progreso social termina siendo 
una ilusión […] Porque el populismo es lo opuesto a los 
cambios serios. Seguiremos en el proceso de consolidación 
fiscal gradual, con una reducción de nuestro déficit estruc-
tural en 0,25 por ciento del PIB por año. (páginas 10 a 15). 
El otro fueron las reformas del gobierno de Mariano Rajoy 
(España) que apuntaron a la reducción del gasto público y 
la austeridad y el rigor en la gestión económica; la sosteni-
bilidad, mediante medidas de racionalización y ahorro, del 
sistema de bienestar; y la flexibilidad y competitividad de 
la economía, para estimular el crecimiento y la creación de 
empleo (Gobierno de España, 2012: 3).
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Los cambios introducidos por la desregulación 
de los mercados, junto con la pérdida de derechos 
sociales, han facilitado la preeminencia de los 
intereses empresariales que lideran una globaliza-
ción destinada a que “el capitalismo –sin límites 
legales y territoriales– se imponga sobre la demo-
cracia»3. Unos intereses que se encubren bajo el 
rótulo del interés general (Stiglitz, 2011). En esta 
línea, Mouffe (2012) afirma que “el mantra de la 
globalización es invocado para justificar el statu 
quo y para reforzar el poder de las grandes corpo-
raciones transnacionales”. Con ello, el espacio de 
la política ha quedado disociado del espacio de la 
economía.

Esta disociación entre economía y política, por 
ejemplo, ha permitido que los ingresos fiscales vía 
impuestos sobre la propiedad se reduzcan, mien-
tras que las rentas altas del trabajo multiplican 
varias veces los salarios más bajos (Piketty, 2015). 
Se incrementa la desigualdad, lo que produce 
que la política desincentive el antagonismo origi-
nado en la división de clases eliminando de paso 
su papel constitutivo del poder en la sociedad 
(Mouffe, 2012). Dicho de otra forma, se diluye el 
espacio político de la sociedad civil –adquiere una 
forma líquida– facilitando el cierre institucional de 
la política, mientras que el conocimiento experto 
reemplaza al pueblo en el proceso de toma de 
decisiones. Los partidos políticos abandonan su 

3 La frase completa es: “En la Unión Soviética el capitalismo 
triunfó sobre el comunismo. En Estados Unidos, el capitalis-
mo triunfó sobre la democracia” (Fran Lebowitz, citada en 
Klein, 2007).

labor de representación y sus dirigentes se con-
vierten en una clase gobernante regida solo por 
sus propios intereses (Mair, 2015).

Asimismo, esta dinámica que disocia la políti-
ca de la economía ha traído consigo un intercam-
bio de roles entre lo político y lo no político (Beck, 
1998), dejando en mera retórica el encaje entre 
capitalismo y democracia. Esto se acomoda a lo 
que requiere el neoliberalismo en cuanto a que 
“para que la política económica sea óptima, ésta 
debe protegerse de la tentación de los políticos 
democráticos de responder a las preferencias de 
los votantes” (Alonso, 2014).

En este contexto, la explicación de la crisis 
de la democracia no estaría en el desinterés y la 
molestia de la ciudadanía con la política, tampoco 
en una generalizada percepción del aumento de 
la corrupción. Todos estos fenómenos son más 
bien síntomas de una crisis mayor. Una crisis que 
emana desde la profundidad de la estructura 
social que propone el neoliberalismo: la desigual 
asignación de recursos que cimenta el mercado 
entre la población. Este es un aspecto que, inde-
pendientemente de las preferencias mayoritarias 
de la población, las élites políticas no parecen co-
rregir ni cuestionar. Quizás porque en la era neo-
liberal el sistema político converge en un modelo 
organizacional elitista (Roberts, 2002).
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El debate acerca de la crisis de la 
democracia en la era neoliberal

La crisis de la democracia tiene dos interpretacio-
nes contrapuestas. Por un lado, está la tesis de que 
este régimen político está en un estado de transi-
ción (Therborn, 1996; Schmitter, 1996; 2005; 2015) 
y, por otro, que está en retroceso (Crouch, 2004; 
Jörke, 2008; Offe, 2014). La primera tesis, conoci-
da como democracia postliberal, es una propuesta 
interpretativa de nuevas fórmulas de participación 
popular. Según Schmitter (2015), la democracia 
postliberal estaría vinculada a una extensión de 
la consulta pública sobre cuestiones políticas y 
presupuestarias, incluyendo las definiciones de 
ciudadanía, la financiación pública de partidos 
políticos y las organizaciones de la sociedad civil, 
y las cuotas para las mujeres. También por otras 
instituciones destinadas a proteger a los ciudada-
nos contra el fraude y la explotación, así como la 
creación de comisiones para examinar el impacto 
potencial de decisiones gubernamentales.

La segunda tesis es la de la postdemocracia. 
Ésta sería una teoría que busca explicar porque 
las actuales democracias pierden su componen-
te popular (Offe, 2014). Uno de sus impulsores, 
Colin Crouch (2004), señala que la posdemocracia 
refleja un retorno a situaciones características del 
período predemocrático, las cuales son atribuibles 
al relato económico neoliberal. En otros térmi-
nos, la crisis de la democracia se explicaría por la 
globalización de los intereses empresariales y a 
la fragmentación del resto de la población. Todo 
ello, entorpece “la labor de los que buscan reducir 

las desigualdades de riqueza y poder y favorece 
a aquellos que desean llevarlas de nuevo hasta 
los niveles propios del pasado predemocrático” 
(Crouch, 2004). En este contexto, a pesar de que 
las instituciones de la democracia liberal se man-
tienen intactas, la legitimidad del actuar político 
coincide cada vez menos con la participación 
del pueblo (Jörke, 2008). Se infiere que el voto 
tiene una menor incidencia en las decisiones que 
adoptan los gobernantes.

Desde esta perspectiva, las decisiones po-
líticas emigran desde el ámbito democrático a 
espacios difusos u opacos en los que intervienen 
expertos y lobistas, mientras que “las elecciones 
cuentan cada vez menos debido a que los grandes 
capitalistas y sus grupos de presión tienen una par-
ticipación desmesurada en la decisiones públicas” 
(Nun, 2002). De este modo, el consenso político 
que subyace a las principales políticas estatales 
ya no proviene del proceso democrático, sino de 
negociaciones informales, altamente inaccesibles, 
entre representantes pobremente legitimados de 
grupos funcionales (Offe, 1990).

Así, la teoría de la posdemocracia parece ex-
plicar el coste democrático de la implementación 
del consenso económico neoliberal. Un consenso 
que equipara el libre mercado a leyes universales 
incuestionables4, al tiempo que desconfía de las 

4 Por ejemplo, Sartori (2008) define al mercado como un 
orden espontáneo. Siguiendo el planteamiento de F. Hayek, 
señala que el mercado “funciona por sí mismo y que no está 
gobernado por nadie”. Obvia u omite intencionalmente que 
el mercado es más bien una construcción social de disocia-
ción humana que dificulta la actividad política democrática.

piensaChile.com
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decisiones democráticas, invisibiliza la división de 
clases, responsabiliza de la desigualdad social al 
mérito individual, fomenta la corrupción política, 
y reserva las decisiones de política pública al co-
nocimiento experto de las élites gubernamentales 
y económicas.

En definitiva, la realidad económica que 
plasman las reformas neoliberales amplifica la 
brecha de desigualdad socioeconómica en las so-
ciedades posindustriales (Roberts, 2002; Harvey, 
2007; Merkel, 2014; Piketty, 2015). Esta brecha 
incide tanto en la voluntad como en la capacidad 
de los individuos para participar en el proceso de 
toma de decisiones. Con ello, las elecciones, que 
son el instrumento del que emana la legitimidad 
del poder político en una democracia, tienen cada 
vez menos consecuencias prácticas para el resul-
tado final del proceso democrático (Nun, 2002; 
Mair, 2015).

La crisis de la democracia en la era neoliberal 
también destaca por imponer ciertas condiciones 
políticas y estructurales que alejan el proceso de 
toma de decisiones de las personas comunes. 
Condiciones que erosionan la igualdad política, el 
pluralismo político y la rendición de cuentas de los 
políticos. 

Reflexión final

En la teoría liberal, así como en la élite política 
y económica mundial se redibujó la democracia 
como el símil político del mercado. Toda decisión 
trata de que la gente tenga la libertad de elegir. 
Se trata de una promesa superficial que aparece 
siempre en todos los salmos del neoliberalismo. 
Así, el mercado, que no es otra cosa que la reduc-
ción de las relaciones sociales a un intercambio 
monetario ha conseguido desactivar el canal ins-
titucional para las demandas del pueblo. Para ello, 
se ha consagrado la desigualdad estructural como 
forma de vida, donde quienes gozan de un alto 
capital social, cultural y económico son injusta-
mente recompensados. Pero esta estabilidad, que 
reniega de la democracia, es paradójica, ya que 
acaba por instalar un desequilibrio normativo que 
tarde o temprano hace estallar por los aires dicho 

orden social (Mayol, 2020). Y la única manera de 
evitarlo es con una democracia sólida y legitimada.  

Por otra parte, se puede decir que, en la di-
mensión política del neoliberalismo, los eventos 
electorales son entendidos como una forma de 
otorgar a una u otra élite política la mayoría ne-
cesaria para gobernar. Un juego que para muchos 
parece amañado, gracias también a legislaciones 
electorales que limitan la competencia política 
a un bipartidismo leal a los intereses del capita-
lismo corporativista. No importa si la participa-
ción de la población en las elecciones es baja, ni 
tampoco que la heterogeneidad ciudadana esté 
debidamente representada. Todo se reduce a 
escoger entre partidos de derechas promercado y 
partidos de centroizquierda que, sin cuestionar el 
marco económico dominante, proponen mejorar 
la distribución del gasto social y avanzar en leyes 
acordes a los valores posmateriales5.

En síntesis, las carencias de la democracia 
como gobierno del pueblo han ido intensificando 
la desafección de la ciudadanía con la política. 
Con ello, se ha consolidado el clivaje o hendidura 
élites/pueblo, el cual transciende el eje izquierda/
derecha. De este modo, ante la falta de respuesta 
de los gobiernos y representantes a la voluntad 
popular en las urnas, la gente común se disocia de 
las instituciones democráticas. Un buen ejemplo 
de esto es Chile, un país cuya política institucio-
nal pasó desde la molestia de la población con su 
funcionamiento y resultados hasta su total desle-
gitimación, lo que tras el estallido social del 18 de 
octubre de 2019 se hizo totalmente patente. 

Todo apunta a que la estructura desigual y 
abusiva que impuso la profundización del dogma 
neoliberal desde la dictadura cívico-militar de 
Augusto Pinochet hasta nuestros días ha llevado 
al desfonde de la democracia, o al menos, a su 
pérdida de sentido para una gran mayoría. 

Se puede concluir que democracia y neolibe-
ralismo son la cara de distintas monedas. De dos 
formas de vida antagónicas.  

5 Entre estos valores se pueden mencionar, la igualdad de 
género, la protección del ecosistema, la libertad individual, 
etc. (Véase Inglehart, Ronald, 1977).
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Desde la quietud de nuestras horas de vigilia 
pareciera que vuelven a surgir los fantas-
mas existenciales propios de otros tiempos 

de la humanidad, esos que amenazan nuestro 
sueño y nos plantean las incógnitas de nuestra 
trascendencia. Fantasmas que con el tiempo van 
desapareciendo con las certezas de la madurez y 
las crecientes comprensiones de los fenómenos 
sociales y vitales. En el silencio de las reflexiones 
del encierro, volvemos a cuestionarnos acerca 
de todo lo sólido que se desvaneció en el aire, y 
procurar respuestas simples para las emergencias 
críticas que nos conturban, que confunden los 
derroteros individuales y colectivos, y que ame-
nazan como nunca el estado de las cosas, quizás 
si hasta la supuesta estabilidad de un mundo que 
había avanzado a pasos agigantados en dirección 
de supuestas verdades únicas, consagradas por 
la dualidad del mundo de la Guerra Fría, y sobre 
todo tras la caída del Muro, con la desaparición 
de la utopía colectivista y el surgimiento casi sin 
contrapesos del neoliberalismo. 

Pero esas certidumbres fueron siempre apa-
rentes. Mientras por una parte, los países de-
sarrollados, o sus elites, capitalizaban siglos de 
dominación colonial y un alineamiento geopolítico 
a ultranza, y por otra parte, los estados del “so-
cialismo real” so pretexto de hacer gobiernos para 

el pueblo y con el pueblo, sometían a ese mismo 
pueblo a la indignidad de la esclavitud de concien-
cia, un vasto sector del mundo seguía sumido en 
la miseria, el hambre o aceptando los juegos de 
guerra de intereses hegemónicos, hasta hoy. Por 
eso, el intenso brillo del bienestar de la moderni-
dad no ha sido sino un espejismo, el mismo que 
hemos vivido en Chile, que más allá de los avances 
evidentes, propios de los nuevos tiempos, hemos 
chocado una y otra vez con un proyecto de demo-
cratización fallido que ha privilegiado siempre más 
bien el orden que la democracia, el crecimiento 
más que la equidad, la riqueza en vez del desarro-
llo, el autoritarismo en vez de la participación. 

Lo que la epidemia global ha desnudado no 
es sino el anhelo de los pueblos por estándares 
mayores de justicia social y libertad; cuestión 
que es particularmente delicada en países como 
el nuestro, que ha sido feroz experimento de la 
instalación de espaldas de la voluntad ciudada-
na, de modelos de desarrollo que al final han ido 
colapsando por su propio peso y ante la dolosa 
indiferencia de las elites en desmedro de la parti-
cipación pública y la democracia efectiva. La crisis 
sanitaria ha puesto en evidencia un creciente des-
contento social, que ciertamente adquiere ribetes 
de dramatismo ante la caída de las economías, el 
aumento del desempleo y las cuarentenas, que 

Las horas 
de vigilia 

Por Rodrigo Reyes Sangermani*
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universitario. Ex Director Regional de Televisión Nacional
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han obligado a millones de personas a quedarse 
en casa, disminuir a estándares anteriores a su 
frágil ascenso social o, lo que es peor, profundizar 
su nivel de pobreza y la eterna falta de oportuni-
dades. Sin embargo, todos estos procesos sociales 
han venido incubándose desde antes. 

Al analizar la Historia reciente, podemos cons-
tatar que quizás sea la ausencia de paradigmas lo 
que ha hecho desmoronar nuestra sociedad. No 
hay a qué aferrarse, lo que era definitivo sucumbió 
dejando al mundo sin la última de las supuestas 
utopías del s. XX. Las certezas de la modernidad 
fueron destruidas por los efectos de la propia mo-
dernización que construyó sociedades más com-
plejas y más autónomas, como si la irrefrenable 
voracidad de la modernidad terminara por hacerla 
sucumbir, al mostrarle a las personas los mundos 
posibles tras el sueño de la libertad. Por eso la 
tendencia a la desaparición de los ideologismos 
políticos y religiosos, el agobio de la sociedad del 
cansancio, nos obliga a replantearnos un nuevo 
pacto social. 

En buena hora. Por eso no fue sorpresa la 
crisis de octubre de 2019. Desde antes muchos es-
cribieron, editorializaron, manifestaron por redes 
sociales que Chile necesitaba cambios profundos. 
Todos sabíamos que los acuerdos establecidos 
después de la Dictadura habían envejecido y no 
daban cuenta de las aspiraciones del nuevo país. 
La porfía de la clase política y de los poderes 

facticos una y otra vez impidieron avanzar en pro-
cesos de cambio. Los candidatos vencedores se 
ufanaban que ganaban elecciones porque la gente 
optaba por sus programas, cuando no se daban 
cuenta que en realidad más que votar, lo que 
hacían era vetar al sector contrario incapaz de so-
lucionar los problemas emergentes de esta nueva 
sociedad. Y cuando se impulsaron urgencias en las 
reformas, un sector del país, el que dejó amarrada 
la institucionalidad de la Dictadura, ejerció el veto 
para impedir la voluntad popular. Aún recuerdo a 
pocos días de asumir este gobierno, su ministro 
del Interior al ser consultado por la prensa res-
pecto si el gobierno continuaría con el proceso 
de discusión constitucional comenzado en el go-
bierno de la presidenta Bachelet, altivo respondió 
sin mediar explicación con un escueto “No”, como 
burlándose de la voluntad de vastos sectores res-
pecto a la necesidad de cambios institucionales. 
Pero al cabo de dos años ese mismo ministro del 
Interior, aunque perturbado por las circunstancias, 
manifestaba comprender las razones de las multi-
tudinarias movilizaciones callejeras, la presión de 
un sector importante del Congreso y la ciudadanía 
toda con su demanda de cambio institucional. 

Y aquí estamos, de cara al proceso político 
en tiempos de paz más importante de nuestra 
Historia: El plebiscito ciudadano para resolver un 
nuevo pacto social actualizado a los tiempos. Por 
primera vez en nuestro devenir republicano, la 
oportunidad que los propios chilenos decidamos 



37 

cómo debe ser el Chile que queremos, dónde 
poner las urgencias, la dirección que deben tomar 
las voluntades, el modo de fundar nuestras rela-
ciones cívicas, los énfasis de la convivencia social, 
los equilibrios justos y propios para un Estado que 
de garantía de justicia, equidad y libertad para 
todos los chilenos y que reconozca en cada uno de 
ellos, en su individualidad e identidad, un ciuda-
dano con plenitud de derechos. Pero también, de 
modo simbólico, más allá de cuanto cambio debe 
o pueda hacerse desde la suma de las voluntades, 
de cuán necesaria deba ser la estructura jurídica 
y normativa de la carta magna, el solo hecho de 
generar una nueva es un hito democrático inédito 
que tiene valor en sí mismo. Sabemos que el carác-
ter simbólico de los rituales republicanos es muy 
importante y que, más allá de la utilidad jurídica 
y normativa, será clave que la nueva Constitución 
finalmente simbolice los valores democráticos 
alcanzados por acuerdos ciudadanos, más que la 
trinchera para defender ciertos ideologismos de 
grupo, como ha sido hasta ahora. 

El despertar ciudadano de octubre y, aún más, 
la dolorosa pandemia que aún nos aqueja, y que 
ha desnudado la peor cara de un país desigual, 
han sido una oportunidad para visibilizar definiti-
vamente las urgentes inequidades que debemos 
resolver. Por eso, pese a estas horas de incerti-
dumbre, y las desilusiones por el colapso de todo 
lo que se creyó cierto, surgen las esperanzas de un 
nuevo día. 

No serán vanas las horas de vigilia, ni el sufri-
miento de tantos que en estos meses de angustia 
han visto perder lo poco que tenían, un empleo 
precario, exiguos ahorros para una jubilación 
miserable, la dignidad de su ser ciudadano. Se 
volverá a mirar por la ventana, a través del umbral 
de la puerta de madera, a los niños jugando con 
una pelota, indiferentes del destino, en confian-
za porque los adultos hemos construido un Chile 
mejor para ellos, un Chile más justo y bueno desde 
un acuerdo mayoritario que legitime nuestra 
convivencia. No será fácil, porque ciertamente la 
Constitución no obrará por arte de magia, nece-
sitará de las voluntades éticas de los ciudadanos 
convocados a un proyecto común que nos exija, 
nos demande y nos motive, que haga desaparecer 
los fantasmas de las incertidumbres y pavimen-
te de manera definitiva el derrotero por el que 
debemos transitar los chilenos. 

Yo votaré apruebo, porque mantengo la espe-
ranza que comprendamos que sólo en conjunto 
podremos resolver las incógnitas de nuestro pro-
greso material y espiritual como especie humana, 
desde las comunidades desde donde nos encon-
tramos, desde los Estados en los que voluntaria-
mente somos ciudadanos, desde el mundo como 
único espacio desde donde podremos desplegar 
nuestras inquietudes existenciales en busca de la 
felicidad y la trascendencia.  
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IL.- Dr. Ugarte, en tiempos de incertidumbre 
hay una búsqueda de certezas y de interpreta-
ción por parte de los científicos. Sin embargo, 
también parece haber cabida para los discur-
sos anti-ciencia (antivacunas, negacionistas de 
la pandemia, etc.) en los medios. Sin embargo, 
la televisión tiene poder para formar opinión 
pública y preferencias sociales. 

¿A qué tipo de expertos debieran dar mayor 
tribuna los canales de TV y por qué? 

SU.- La invitación de los medios de comunicación 
en medio de una pandemia a expertos del área 
médica es comprensible por la mayor necesidad 
de contar con información confiable y ciertas cer-
tezas por parte de la población. La verdad es que 
la situación ha sido evidentemente grave, se ha 
realizado un esfuerzo en educar, informar, pero 
también contener a una comunidad muy angus-
tiada ante el tema. Algo parecido ha ocurrido en 
otras ocasiones en situaciones de alto interés para 

la población como ante un terremoto, donde los 
medios de comunicación invitan a geólogos como 
Marcelo Lagos o en situaciones como el eclipse 
solar, donde destacó el apreciado Profesor José 
Maza. 

A mi parecer el país necesita de más información, 
pero no sólo en los temas urgentes sino también 
en los temas “importantes”, como en ecología, 
cambio climático, energías renovables y otros as-
pectos que son vitales para nuestro futuro y para 
la toma de decisiones informadas. Sin embargo, 
en ausencia de una urgencia o de una opinión 
pública que lo demande es muy probable que no 
sean prioridad todavía en los canales de televisión. 
La realidad es que los medios de comunicación 
se rigen por el rating y sólo son un reflejo de los 
temas que interesan a la población real y mayo-
ritaria. Los medios van respondiendo a esos cam-
biantes intereses de corto plazo con información. 
Esta forma de programar, qué es comprensible, 

Entre las 
oportunidades y  

las amenazas  

Iniciativa Laicista conversa  
con el Dr. Sebastián UgarteFOTOGRAFÍA: #VamosChilenos 
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El nivel de interés o incluso de ansiedad del público  
y la magnitud de las posibles consecuencias  
de entregar información incorrecta son realmente enormes.

tiene también el defecto de que puede amplifi-
car tendencias presentes en la opinión pública al 
reverberar mensajes sobre un mismo tema. Aquí 
queda pendiente un debate sobre el rol de la te-
levisión pública y su financiación. Pues si la tele-
visión pública debe competir por la financiación 
privada, se hace muy difícil que pueda cumplir una 
verdadera función “pública” en temas importan-
tes pero de menor rating, y generar una suerte de 
efecto modulador de las sucesivas tendencias de 
moda. 

IL.- ¿Qué opinión le merece el rol jugado por 
la prensa durante la pandemia, especialmente 
aquella que es gratuita y masiva como la TV y 
la radio?

SU.- Para informar al público durante estos 
tiempos de incertidumbre, los medios de comuni-
cación chilenos han dado prioridad a la cobertura 
de la pandemia. Pero la naturaleza siempre cam-
biante y no siempre verificada de los datos sobre 
la nueva enfermedad COVID-19 ha significado un 
gran desafío para los periodistas cuando intentan 
brindar información precisa al público. 

Sin duda, hay tanto elementos positivos como 
negativos en la forma en que se han cubierto 
las noticias durante la pandemia. Es la confianza 
pública en los medios, lo que ha estado en juego. 
En muchos sentidos, es un momento decisivo 
para los medios de comunicación. Nunca había 
visto una historia que tuviera tantas dimensiones 

desconcertantes y múltiples como ésta. El nivel de 
interés o incluso de ansiedad del público y la mag-
nitud de las posibles consecuencias de entregar 
información incorrecta son realmente enormes.

Así, por ejemplo, la información sobre la pande-
mia en los medios de comunicación de Chile ha 
vivido varios cambios y hasta contradicciones fre-
cuentes. Pero debemos reconocer que, si bien el 
virus nos ha perturbado globalmente, sólo existe 
desde hace unos meses y sabemos aun relativa-
mente poco sobre este nuevo coronavirus. 

Muchos científicos y médicos, al igual que perio-
distas, estamos luchando por conseguir publicar 
nuestras investigaciones en tiempo récord, para 
intentar ayudar a salvar vidas antes de que sea 
tarde. Por ello, a nivel científico se ha hecho común 
la práctica de publicar en las llamadas “revistas de 
artículos preimpresos” que requieren menos ve-
rificación que las revistas estándar o “revisadas 
por pares”, donde los científicos independientes 
se toman el tiempo para verificar cada resulta-
do. Pero, desgraciadamente debemos asumir que 
estos nuevos estudios “preimpresos”, son, por lo 
mismo, menos fiables y pueden dificultar que los 
periodistas hagan bien su trabajo.

Hoy esto se ha vuelto aún más crítico cuando la in-
formación que obtenemos de, por ejemplo, la au-
toridad sanitaria, y otras fuentes como el Colegio 
Médico son confrontacionales entre sí. Esto con-
tribuye a generar más confusión y duda. Quizás 
incluso se haya politizado un tema eminentemente 
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sanitario y se hayan vertido opiniones “a favor” y 
“en contra” por diferentes grupos de especialis-
tas, en vez de entregar información relativamente 
imparcial y técnica. Todo esto puede contribuir a 
mantener dudas legítimas en la población sobre el 
futuro de la pandemia. Entonces, los periodistas 
se vuelven aún más críticos en su rol. 

Con frecuencia muchos nos sentimos pesimistas 
y nos vemos desconcertados por el tipo de in-
coherencia y falta de confiabilidad de la informa-
ción que se propaga, especialmente en las redes 
sociales. En ese escenario se requiere de canales 
de información confiable. Deberíamos contar con 
información neutral desde un punto de vista polí-
tico. Sin embargo, se percibe cierto sesgo entre las 
“fuentes científicas” y entre algunos medios. 

Si bien hay una gran cantidad de noticias que in-
formar sobre la pandemia, los medios de comu-
nicación también se han visto reducidos en sus 
equipos. Durante la crisis han enfrentado la eli-
minación de diarios impresos, así como reducción 
de periodistas y editores. No todos los medios 
cuentan con periodistas que se especialicen en la 
información de salud pública y algunos medios de 
comunicación se enfocan más en las noticias de 
última hora sobre la COVID-19 que en una cober-
tura de profundidad. Todo esto ha sido parte del 
panorama de los medios durante esta pandemia 
en Chile.

IL.- Ahora que estamos a punto de salir de la 
cuarentena, en el caso de que haya un rebrote: 
¿Usted cree que se verán resultados diferen-
tes, ya que los profesionales de la salud están 
más capacitados y la gente más informada? 
¿Considera que tener la experiencia reflejaría 
un cambio significante?

SU.- Si bien es deseable que los chilenos hubié-
ramos creado conciencia sobre las medidas de 
protección después de vivir momentos tan duros, 
debemos ser realistas y reconocer que esto quizás 
será cierto sólo para una parte de la población. 
Algunas personas, quizás agobiados en lo anímico 

y económico por el largo encierro, encontrarán en 
cualquier signo de mejoría una justificación para 
volver a una vida lo más normal posible. 

Para graficar este punto, recordemos los resulta-
dos de la encuesta Plaza Pública CADEM, corres-
pondiente a la segunda semana de agosto, la cual 
mostró una fuerte baja en el temor que los chile-
nos le tendrían a la pandemia. La encuesta reveló 
que sólo un 56% se declaran ahora “bastante o 
muy preocupados” por la posibilidad de conta-
giarse, la cifra más baja desde el 16 de marzo, y 
esto en medio de la peor pandemia de los últimos 
cien años. Por todo esto, es posible que ocurra un 
rebrote especialmente a expensas de la población 
más joven, cómo ya ha ocurrido en otros países 
como en España o EE. UU. Por ejemplo, en el caso 
de Arizona del total de 66.458 contagiados casi la 
mitad (un 48%) tiene entre 20 y 44 años, y un 11% 
es menor de 20 años y en el condado de Dallas, 
Texas, la población entre 18 y 40 años representa 
el 52% de los casos reportados desde inicios de 
junio. En marzo correspondía sólo al 38%.

Los equipos médicos han ganado experiencia en 
el diagnóstico y manejo de estos graves pacientes, 
pero eso quizás no es lo central. El verdadero foco 
no debe estar puesto en la medicina curativa, ya 
que ciertamente aún se carece de una “cura” efec-
tiva, al menos para las etapas más avanzadas, y 
pareciera que el foco debe estar puesto en la pre-
vención. Aquí la atención primaria de salud debe 
pasar a jugar un rol crucial, pero a vivido en un 
estado de crónica escasez de recursos. El motivo 
de ello es fácil de explicar, digámoslo claramente: 
“nadie agradece a los médicos por la enfermedad 
que no tuvo”. 

Por todo ello, en caso de un rebrote la respues-
ta médica será un poco más rápida. Esto no nos 
permite abrigar muchas esperanzas basadas sólo 
en la atención médica de estos enfermos tan 
graves. Hoy tenemos unas pocas camas de UCI 
desocupadas, pero seguramente nadie en su sano 
juicio desearía ser su próximo usuario.
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IL.- A su juicio, ¿Es una buena medida que 
los estudiantes vuelvan a las aulas en lo que 
queda del año?

SU.- La decisión de cómo y cuándo reabrir las es-
cuelas y si enviar o no a los niños depende de nu-
merosos factores a nivel nacional y local de cada 
comuna, así como de la realidad de cada núcleo fa-
miliar. En América Latina, por ejemplo, Nicaragua 
es el único país que en ningún momento ha llegado 
a suspender las clases presenciales, al tiempo que 
Uruguay es el único que logró implementar un 
regreso completo a las aulas.

En un estudio publicado en la revista científica 
The Lancet Child & Adolescent Health sobre la re-
apertura de las escuelas en Australia afirma que 
la situación más preocupante fue la de profesores 
y personal educativo. Aunque equivalían a solo 
el 10% de la población escolar, representaron el 
56% de los casos de COVID-19 registrados en las 
escuelas.

En la reapertura, se recomiendan estrategias en 
cuatro áreas clave para reducir la propagación 
de la enfermedad: la conducta (distanciamiento 
social, lavado de manos, uso de mascarillas), los 
ambientes (ventilación, limpieza y desinfección de 
superficies), el funcionamiento escolar (horarios 
escalonados, grupos pequeños de alumnos) y los 
protocolos para cuando alguien se enferme. Estas 
condiciones puede que no sea fácil de cumplir 

en la mayoría de los colegios y menos aún en la 
temporada de invierno. Los padres, por su parte, 
tienen que evaluar el riesgo particular de que ese 
niño y su familia contraigan COVID-19, y puede 
que muchos no envíen a sus hijos a clases, aunque 
los colegios reabran este año.

En la Región Metropolitana, donde hay una caída 
de casos, es muy poco probable que se puedan 
abrir las clases presenciales durante este año y 
quizás conviene prepararse desde ya para al año 
2021.

IL.- Las escuelas no son el único sector frágil. 
¿Piensa que son practicables las recomenda-
ciones de mantener distanciamiento físico y 
condiciones de higienes en los sectores más 
vulnerables de nuestro país? ¿De no ser  así, 
cómo se debe enfrentar la pandemia en esos 
sectores?

SU.- Los datos recogidos hasta ahora en diferen-
tes países apuntan a grandes diferencias tanto 
en el nivel de contagio como en la gravedad de la 
enfermedad según el nivel socioeconómico y el 
grupo étnico. El virus puede contagiar a cualquie-
ra. Pero una ciudad segregada, como Santiago, 
afecta la forma cómo los individuos vivirán la en-
fermedad o si morirán o no enfrentándola. Las 11 
comunas que pueden tener la mayor vulnerabili-
dad ante la epidemia son La Granja, La Pintana, 

    En la reapertura, se recomiendan 
estrategias para reducir la propagación de la 
enfermedad: la conducta (distanciamiento 
social, lavado de manos, uso de mascarillas), 
los ambientes (ventilación, limpieza y 
desinfección de superficies)
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Estación Central, Quilicura, Cerrillos y algunos sec-
tores de Peñalolén, Macul, La Florida, Recoleta, 
Independencia y Cerro Navia, sumando un grupo 
expuesto de más de 290.000 adultos mayores, que 
podrían sufrir también el colapso de los centros de 
salud pública, donde se atiende mayoritariamente 
este grupo de la población.

Las situaciones de hacinamiento, falta de forma-
lidad laboral y acceso a los servicios entre la po-
blación inmigrante han generado condiciones de 
mayor vulnerabilidad ante la epidemia.

IL.- La constitución de la Mesa Social Covid 19 
tiene como finalidad fortalecer la estrategia 
nacional y aunar criterios en el combate al co-
ronavirus, con especialistas del mundo de la 
salud, municipios y académicos que se coordi-
nan para impulsar acciones eficaces contra la 
pandemia. ¿Cuál es su opinión respecto al rol 
que ha jugado? ¿Cómo lo evalúa?

SU.- La mesa social inaugurada el 22 de marzo, ha 
sido una instancia para incorporar distintas voces 
buscando complementar la estrategia del país 
para poder enfrentar el COVID-19. Desde ella han 
surgido iniciativas y plataformas. Debe quedar 
claro que es una instancia consultora, que no esta-
blece las políticas sanitarias, pero que ha genera-
do una oportunidad de participación de diferentes 
actores.

A la fecha, en la mesa social COVID-19 se han 
adoptado ocho acuerdos y coordinado la ela-
boración de dos documentos propios. Resalta la 
conformación de una submesa con alcaldes, enca-
bezada por el subsecretario de la SUBDERE y cuyo 
objetivo es canalizar sus inquietudes y demandas 
en medio de la pandemia. A ella se suma la crea-
ción de una submesa de datos COVID-19, centrada 
en disponibilizar los datos de contagio del coro-
navirus con fines académicos, levantar informa-
ción, desarrollar insumos, elaborar proyecciones y 
evaluar innovaciones científicas para el combate 
del virus. Al mismo tiempo, se conformaron Mesas 
sociales COVID regionales, que siguen el modelo 

de la instancia nacional, pero abocadas a la reali-
dad de cada zona.

Sin embargo todas estas instancias son consultivas 
y si bien han influenciado la toma de decisiones, 
sus atribuciones son limitadas.

IL.- La comparación con otros países a veces 
no nos juega en favor. Nueva Zelanda impuso 
la cuarentena más estricta en el mundo y com-
pletó 102 días sin contagios locales nuevos. 
Sin embargo, aparecieron 4 casos y volvieron 
las cuarentenas estrictas. ¿Cómo se explica 
que en Chile, con más de 2000 casos diarios y 
entre 50 y 100 muertos diarios, las autorida-
des estén liberando las restricciones?

SU.- El plan Paso a Paso de la autoridad sanita-
ria tiene algunos puntos delicados, por lo que no 
he estado de acuerdo y esto es de conocimiento 
público. Desde el punto de vista metodológico, el 
determinar el avance o retroceso entre las fases, 
se establece a través de indicadores epidemiológi-
cos, cuyos criterios deben ser muy rigurosos, pro-
gresivos y controlados para un avance efectivo y 
con un riesgo mínimo de retroceso. 

Los criterios expuestos para llevar a cabo el proceso 
de desconfinamiento o “paso a paso” no coinci-
den con los recomendados por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), a pesar de que éstos 
fueron recogidos por el Comité Asesor COVID. 
Creemos que los criterios epidemiológicos que se 
considerarán en Chile para avanzar en las distintas 
fases son menos seguros. 

Sólo un ejemplo, la recomendación de la OMS, 
es iniciar desconfinamiento en fase 1, con el 80% 
de ocupación de las UCI, en Chile comenzamos 
cuando todavía existía 90% de ocupación UCI. 
Así mismo, la primera fase se realizó con un 15% 
de positividad, cuando lo recomendado interna-
cionalmente es de un 5%. Esto puede redundar 
en que se desacelere la recuperación y todo el 
proceso al final sea mucho más lento y con peli-
gros de rebrotes. 
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Más allá de los efectos sanitarios, si lo que se 
buscaba es acelerar el proceso para reactivar la 
economía, lo paradójico es que el resultado final 
puede ser precisamente al revés de lo esperado y 
generar una recuperación más lenta y frágil.

El brote tendrá consecuencias económicas y socia-
les profundas y duraderas en todos los rincones 
del planeta

El coronavirus ha detenido casi por completo 
nuestro estilo de vida. Esta pandemia ha de verse 
como una oportunidad de tomar conciencia sobre 
la necesidad de construir una economía más sos-
tenible que funcione tanto para las personas como 
para producir bienes y servicios. Se trata de crear 
una economía diferente, una en la que las finan-
zas y las acciones impulsen empleos sostenibles, 
el crecimiento verde y una forma distinta de vida.

IL.- Por un juego de imaginación, si usted fuera 
el Ministro de Salud. ¿Qué conservaría y que 
modificaría de las medidas que toma el minis-
tro Paris?

SU.- Desde luego revertiría de inmediato el plan 
“fondéate en casa” en las comunas en cuarente-
na, por el gran peligro que significan, suspendería 
el permiso para funcionamiento de bares y locales 
de ocio nocturno, así como la venta de bebidas 
alcohólicas hasta la última etapa del plan paso a 
paso. Pondría especial énfasis en la identificación 

precoz, antes de 48 horas, de los casos que hoy 
sólo alcanza a un 30%. Y buscaría mejorar la tra-
zabilidad buscando identificar al menos entre 3-5 
contactos estrechos en promedio en cada caso 
nuevo identificado.

Además, iniciaría cuanto antes los estudios de te-
rapias, como ivermectina o interferón inhalado y 
no me confiaría solamente en esperar el desarro-
llo de una vacuna efectiva. 

El Ministerio de salud trabajó en aumentar la ca-
pacidad de camas hospitalarias, pero la respuesta 
preventiva en testeo, trazabilidad y aislamiento 
aún está al debe.

IL.- Su trabajo hoy está principalmente en una 
clínica de la red privada de salud. Sin embargo, 
tuvo un largo paso también por la salud 
pública. ¿Qué podemos hacer como país para 
disminuir la brecha existente entre ambas?

SU.- Numerosos estudios científicos muestran que 
las desigualdades en salud en Chile son enormes, 
y causan un exceso de mortalidad y de morbilidad, 
superiores a los de la mayoría de los otros factores 
de riesgo de enfermedad. Además, la salud mejora 
más rápidamente en las clases sociales más aven-
tajadas. También es importante tener presente 
que la evidencia científica señala que las desigual-
dades en salud pueden reducirse si se aplican las 

    Esta pandemia ha de verse como una oportunidad de tomar conciencia 
sobre la necesidad de construir una economía más sostenible que funcione 
tanto para las personas como para producir bienes y servicios.
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intervenciones y políticas públicas sanitarias y so-
ciales adecuadas.

El reto más grande, es articular efectiva y eficaz-
mente las acciones de todas las instituciones de 
los sectores público y privado que inciden sobre 
los determinantes socio sanitarios, por lo que se 
recomienda actuar multisectorial y juntamen-
te con dichas instituciones tal y como sugiere la 
declaración política de Río de la Organización 
Mundial de la Salud del 2011. 

Pero esto no sólo se limita a usar todos los recur-
sos sanitarios disponibles, tanto públicos y priva-
dos, como ha sucedido durante la pandemia. Se 
requiere generar un estrecho vínculo entre la polí-
tica social y la política económica, a partir del cual 
puedan diseñarse e implementarse instrumentos 
de política pública que brinden protección social, 
propicien una redistribución del ingreso hacia los 
que menos tienen y alineen los incentivos de los 
trabajadores y las empresas para aumentar la pro-
ductividad y la eficiencia. Es decir, para tener una 
mejoría real en salud se requiere un esfuerzo que 
no se limita sólo al Ministerio de Salud.

IL.- Sus estudios de medicina los obtuvo en la 
Universidad de la Frontera, en la Araucanía. 
¿Qué opinión le merece lo que hoy sucede en 
la zona? ¿Qué cambios ha podido ver entre el 
tiempo en que estudió y la actualidad?

SU.- Chile no es un caso único en el mundo; los 
países desarrollados, ya resolvieron muchos de 
sus conflictos con sus respectivos pueblos origina-
rios. El camino, como en todos los problemas que 
debe enfrentar un gobierno, pasa por el diálogo; el 
sentarse a escuchar, preguntar y pensar con todas 
las cartas sobre la mesa y buscar las soluciones a 
la controversia bajo las condiciones y alternativas 
razonadas que el escenario merezca. El diálogo no 
es solo conversar, es, antes que nada, escuchar 
los argumentos y razones de tu interlocutor con 
un sentido político, en búsqueda de los puntos de 
encuentro que posibiliten una salida al conflicto. 
Este ejercicio, no se ha hecho en Chile. Se ha con-
versado más que nada de políticas públicas. 

Hay quienes piensan que la clave es la seguridad, 
lo que sin duda es apremiante y todo gobierno lo 
debe afrontar. El problema es cómo se enfrenta 
ese problema. Una fórmula es mediante medidas 
represivas acudiendo a los tribunales y a la policía; 
que es lo que se ha venido haciendo en los últimos 
22 años y ya podemos ver los resultados

IL.- Estamos cercanos al plebiscito de octubre. 
Desde su mirada médica, ¿cree que se darán las 
condiciones para que se pueda asistir a las urnas 
y ejercer el derecho a voto? ¿Cómo lo proyecta? 
La disminución del número de casos nuevos 
se ha mantenido, aunque se ha ralentizado 
y también varias regiones del país están ex-
perimentando retrocesos. Por lo que, si bien 
en términos generales debiera esperarse que 
para el 25 de octubre se mantenga controla-
da la situación de la pandemia en el país, es 
muy pronto para poder predecir con absolu-
ta certeza la situación epidemiológica que se 
vivirá ese día. 

SU.- Probablemente tomando todas las precau-
ciones, incluyendo horarios diferenciados para 
adultos mayores, distancia física, mascarilla, defi-
nición de aforos, no compartir lápices y otros, el 
riesgo de un rebrote se podría minimizar, pero hay 
que considerar el riesgo de una menor participa-
ción por temor al contagio. En ese sentido algunas 
propuestas bien intencionadas, como habilitar 
mesas especiales para personas en cuarentena por 
la enfermedad o por ser contactos estrechos, lejos 
de aumentar la participación pueda al final dismi-
nuirla entre las personas sanas y susceptibles. 

Todo el escenario actual puede cambiar si existe un 
rebrote importante y debemos seguir de cerca la 
evolución de la epidemia en nuestro país, durante 
las siguientes semanas.   

Entrevistó: Equipo editorial de Iniciativa Laicista.  
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Desde hace mucho tiempo sabemos que 
Piñera carece de una narrativa política atrac-
tiva y seductora. Sus discursos siempre han 

estado plagados de lugares comunes. En sus alo-
cuciones se repiten ad nauseam expresiones tales 
como “unidad nacional, más y mejores empleos, 
desarrollo económico, amor a Chile, avanzamos 
cuando nos unimos nos detenemos cuando nos 
dividimos”, etc. Quizás entonces el principal y 
acaso único motivo por el cual fue reelecto, fue 
la ausencia evidente de un corpus discursivo. Él, 
más que su competidor, encarnaba el triunfo de la 
fría técnica de los números por sobre la malsana 
ideología que tanto detestan el conglomerado 
político que lo apoyó. Piñera venció en las urnas 
gracias a su propuesta eminentemente numérica 
y a merced de la concurrencia de una extraña 
mezcla compuesta de cuatro ingredientes clara-
mente identificables. El miedo a “Chilezuela”, la 
promesa de crecimiento económico, la dispersión 
de la centroizquierda y la baja convocatoria el día 
de la elección. El triunfo electoral entonces tuvo 
como incinerantes, por partes iguales, el miedo, 
la apatía y el castigo electoral a una coalición dis-
persa y sumida en una crisis de identidad históri-
ca-cultural que persiste hasta hoy.

¿Qué pasó entonces en el tiempo que transcu-
rre entre la asunción al poder y el 18/10, cuando 

el gobierno de Piñera terminó aplastado por una 
ciudadanía politizada como nunca, y simultánea y 
paradojalmente lejana y asqueada de los partidos 
políticos y de la clase política civil en general?

Pasó que la promesa técnica falló, en sus 
múltiples variantes; el crecimiento económico 
prometido no arribó, el empleo y los salarios 
no se incrementaron con el fervor anunciado. 
La promesa de los tiempos mejores se evaporó 
con una rapidez abismante. Chile no se puso en 
marcha, al revés, retrocedió o al menos se estancó.

La ausencia de un programa de gobierno que, 
por lo menos, diera un ápice de ilusión o de es-
peranza a los electores por una suerte de renaci-
miento de un nuevo ciclo para la derecha, que esta 
vez Piñera y su coalición estaría en sintonía con 
los desafíos de una sociedad desconfiada de una 
clase política, a la cual observan como un club de 
amigos interesados en la perpetuación del poder 
y en tomar el estado como un botín de guerra, al 
cual los vencedores pueden echar mano a su real 
gana. 

Entonces, sucedió aquello que era previsible, 
hasta para el más entusiasta militante o simpati-
zante de la derecha: los tiempos mejores no llega-
ban, chile no se puso en marcha; más bien sucedió 

Puesta en 
escena y 
simbolismos
Por Oscar Alvarez*

* Abogado titulado en 2002. Diplomado en reforma procesal penal de la facultad de derecho de la Universidad de Chile.  
Ex defensor penal público licitado. Poeta y cinéfilo.
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lo contrario pues la economía se estancó, el des-
empleo aumentó y los salarios se congelaron.

¿Cómo se puede entender a un gobierno, 
cuyas promesas numéricas fallaron estrepito-
samente y que a mitad de su ciclo quedo ciego, 
sordo y mudo frente al alcance y magnitud de la 
crisis política que se inicio a partir del 18/10?

Frente a la ausencia de un discurso que vea 
más allá que solo cifras, frente a un inepto polí-
tico, incapaz, voluntaria o involuntariamente, de 
encausar o de interpretar una tormenta política 
de magnitudes bíblicas, lo más pertinente no es 
observar al actor, sino al escenario que circunda 
al personaje.

El actor principal, por muto propio, se torna 
irrelevante. Su presencia es bufonesca, pero la 
escena importa, ya que desentraña la narrativa 
política y comprende entender el expresivo len-
guaje de las formas políticas.

Primer acto. El círculo de la indolencia 18/10. 
El escenario parte de la capital en llamas, estacio-
nes de metro, edificios en llamas, el miedo de la 
una ciudadania asustada y confundida, pensando 
que quizas al amparo de la noche se prepara un 
autogolpe. Piñera junto a su familia disfrutando 
unas pizzas en un restaurante ubicado en Vitacura. 
El interprete ausente mientras el escenario arde y 
el miedo consume al espectador. Una postal que 
perdurará por decenios. El actor renuente a salir 
a escena, riendo y gozando en una celebración fa-
miliar, mientras los secundarios se toman el esce-
nario y escriben una historia que aún no termina.

Segundo acto. El Círculo de la arrogancia. 
Marzo de 2020. Noticias de una pandemia en 
curso que invade Asia y Europa, y que pronto 
llegará a Chile por turistas nacionales que veranea-
ban en el extranjero. Vaya paradoja, los primeros 
contagiados pertenecen a las Comunas del Sector 
Alto de Santiago. El actor con un aplomo y segu-
ridad propia de los más completos ignorantes, 
descaradamente afirma: “Nos preparamos desde 
enero, estamos mucho mejor que Italia. Tenemos 
un sistema de salud que puede soportar hasta 
600.000 contagiados. La pandemia durara hasta 
mayo, fecha en la cual alcanzara su peak. No será 

necesaria cuarentena, ni nosotros y ni los alcaldes 
tenemos todas las respuestas.” Resultado, el país 
con mayor numero de contagiados por millón de 
habitantes, decretada cuarentena por presión de 
los alcaldes, mal manejo de cifras y aun en agosto 
no se alcanza el Peak y no sabemos cuántas perso-
nas han muerto por Covid19.

Tercer acto. El círculo de la rabia. Julio de 2020. 
El actor promete dar respuestas a la crisis econó-
mica derivada de la pandemia. El as de la efectivi-
dad retrasa y burocratiza la entrega de ayuda que 
se requiere con urgencia. El congreso reacciona 
en sintonía con una sociedad económicamente 
asfixiada y angustiada. El actor explota de rabia, 
a través de interpósitas personas (sus ministros. 
Su coalición no lo obedece. La semilla del miedo 
y de las explosiones sociales post 10% no prende 
esta vez; peor aún, son motivo de burla, de risas 
y de numerosos memes. El actor reacciona como 
animal herido y sin garras. Realiza un cambio de 
gabinete e instala en la primera linea política al 
área más extrema de la derecha. Todos los nuevos 
ministros son caras visibles y no menos ingrata del 
rechazo, opción que seguramente perderá y por 
goleada la elección de octubre de este año. 

¿Qué pretende el actor político más in-
trascedente de los últimos 32 años con esta 
performance?

Fácil, su afan es derribar el escenario, que 
su rabia se exprese en sus silencios, omisiones y 
chascarros de pésimo gusto. No hay método inter-
pretativo digno de tamaña impericia. 

Conocemos y podemos medir su insignifi-
cancia con las furias de su mal demempeño. El 
montaje demuestra su ineptitud. 

La involución y el acto de desaparecer de la 
escena politica es su mejor sello, por eso será re-
cordado. El actor que rasguñó el escenario de una 
historia para la cual no tuvo libreto. 

El actor que ni siquiera fue capaz de improvi-
sar una linea de una historia cuyos párrafos aún se 
escriben. 
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Contexto histórico

Se insiste en forma reiterada, en una Asamblea 
Constituyente. Es un equívoco conceptual e 
histórico, por quienes la invocan, producto 

del desconocimiento de la evolución constitucio-
nal de Chile. Nunca, una Asamblea Constituyente, 
ha modificado una carta constitucional en nuestro 
país. Las mismas, han sido producto de negocia-
ciones entre los principales actores de la política, 
a través de un congreso constituyente (1828), con-
vención constituyente (1833) y plebiscitos (1925, 
1980, 2020). Existe una valoración de la situación 
y  de la realidad política, cuyo manejo de la misma, 

no se hace con el debido ajuste a los hechos y, por 
ende, se distorsiona.

Chile, históricamente fluctúa, entre el autori-
tarismo y el republicanismo, en materia constitu-
cional. El constitucionalismo, proporciona la base 
intelectual que da forma jurídica al conjunto de 
instituciones que permiten diseñar y asegurar el 
desarrollo de la política republicana y facilitar su 
funcionamiento. El sentido republicano, quedó 
consagrado en la Constitución de 1828, al someter 
todos los poderes al imperio del derecho, e identi-
ficar el principio de la igualdad constitucional, con 
la amplitud del derecho a sufragio y con la igual-
dad entre los nacionales y extranjeros. Podemos 

Llamado a toda 
la ciudadanía

Proceso de reforma constitucional: 
precisiones y alcances

Por Miguel León Prado O.*

* Abogado Universidad de Chile (1972) Actual Profesor  investigador en la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales.   
Escuelas: Economía y de Estudios Internacionales. Universidad Central de Venezuela. 
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destacar, que la concepción constitucional más 
renovada y completa que Chile tuvo en el siglo XIX, 
se plasmó en la constitución de 1828. 

Más tarde, con los intentos de golpes de fuerzas, 
para consolidar el poder, se generan un conjunto 
de reformas políticas autoritarias que enfatizan el 
presidencialismo como régimen político. Esa fue la 
reforma de 1833. Los gobernantes conservadores, 
sin escrúpulos, utilizaron por casi cuatros años la 
constitución de 1828, hasta imponer su particular 
visión autoritaria y oligárquica, del poder cerrado, 
generando una lucha entre el pensamiento repu-
blicano y el conservador autoritario. Esta dualidad 
originó más tarde, las revoluciones en el norte de 
1851 y 1859, contra ese autoritarismo de la oligar-
quía conservadora, frente al cual los revoluciona-
rios, encabezados por los hermanos Gallo y otros 
fundadores del radicalismo, se rebelan.

De esta lucha entre los principios para esta-
blecer una verdadera república democrática y el 
autoritarismo, emerge el Partido Radical, con su 
acta fundacional de 1857, y aporte a la revolución 
de 1859, su posterior organización territorial en 
diciembre de 1862 en el norte del país. Se funda, 
como instrumento republicano del pensamien-
to de avanzada de la sociedad de la época, para 
concretar su acción legislativa, con las reformas de 
1871-73-74 y la de enero de 1882 que modificó el 
régimen político de 1833. 

Hay que partir de la premisa central siguiente: 
nuestro constitucionalismo y sus ideas más impor-
tantes y permanentes, están fundamentadas en 
los principios republicanos, democráticos y libe-
rales. No entraremos en la diferencia conceptual 
de esta tríada de conceptos, por no ser materia de 
esta diatriba.

Siguiendo esta línea de análisis, cabe destacar 
que en el desarrollo constitucional chileno, han 
existido  cinco etapas en la vida de la república. 
A saber, la primera de (1810-1833) de ensayos 
constitucionales. La segunda (1833-1875), de ca-
rácter autoritaria, centralista y conservadora. La 
tercera  (1875-1924), liberal en cuanto al ejercicio 
de derecho con ejercicio parlamentario en cuanto 
a su orgánica constitucional. La cuarta (1932-1973) 
república democrática con inestabilidad guberna-
mental y suspensión del régimen constitucional. 

Finalmente, desde (1990) recuperación demo-
crática con fundamentos de un neoliberalismo 
autoritario, semi democrático, con una estructura 
institucional proveniente del régimen militar. 

Cada una de ellas, corresponde a un período y 
tiempo histórico particular. El hilo central que los 
une, es un principio central básico e inamovible: 
EL PUEBLO CHILENO ES EL SUJETO DEL PODER 
CONSTITUYENTE. Sólo a partir de 1973, con el 
asalto militar y ruptura del orden jurídico-político, 
se produjo la pérdida de dicha continuidad institu-
cional, para ser recuperado en 1990 con la vuelta a 
la vida democrática del país en forma gradual.

Estos cinco períodos, siempre estuvieron mar-
cados, en diversas ocasiones, por momentos de 
regresión, que constituyeron los gobiernos autori-
tarios de facto de 1927-1931 y 1973-1990.

De manera que, si no conocemos la segmen-
tación de los tiempos históricos, no logramos, en 
forma exacta y explícita, detectar el modo de con-
cebir los cambios en la parte dogmática y orgánica, 
en que se divide una constitución. Es decir, sus 
principios, derechos, deberes y garantías, como la 
estructura y distribución del poder del régimen de 
gobierno, y los MOMENTOS CONSTITUCIONALES 
relevantes y definitorios en su aplicación.

Lo cierto es que la república de Chile se viene 
diseñando, reformando y cultivando en forma sis-
temática desde nuestra independencia. Esta tra-
dición cultural, jurídico-política, debe persistir en 
nuestra sociedad en forma evolutiva.

Siglo XXI. Nuestro Desafio

El segundo semestre el año 2020, Chile estará en-
frentado a un proceso de reforma constitucional 
profundo. Se trata de recuperar para la vida ciuda-
dana, el carácter republicano de Chile, transformar 
su forma de gobierno en una democracia protagó-
nica y participativa, donde la sociedad civil y sus 
diversas organizaciones que la componen, tengan 
una real conducción, fiscalización y administración 
en las políticas públicas y en la gestión de sus go-
biernos locales. Lo mismo, con la división política 
y administrativa del país como los órganos del 
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poder y su distribución, todo ello, definido en un 
necesario preámbulo, que constituya los principios 
filosófico y político que sirvan de fundamento a la 
carta constitucional.

Por ello, no es admisible aceptar la errónea 
y falaz idea, de que se parte de una HOJA EN 
BLANCO. Ello significaría que todo lo anterior de 
nuestra historia constitucional, quedaría NULO 
como si no existiere.  Que todo lo construido por 
más de 200 años no sirve. Es una irreverencia ge-
neracional y un irrespeto a nuestros antepasados 
sostener este criterio disfuncional a nuestra estruc-
tura constitucional. Es una invención y demagogia, 
seguir aceptando este desatino político, contrario 
a la naturaleza de nuestro constitucionalismo re-
publicano. La república no se refunda. Existe para 
bien o mal, de algunos ignaros y analistas, que 
desconocen la lógica jurídica del derecho político 
y constitucional.     

El acto constitucional del 25 de octubre 
próximo, encierra una gran responsabilidad ciu-
dadana. El sufragio es IMPORTANTE Y DECISIVO, 
para hacer frente  al dilema constitucional. Uno 
de ellos es el PLEBISCITO, con  opciones de recha-
zar o aceptar, UN PROCESO DE REFORMA A LA 
CONSTITUCIÓN DE 1980. 

Otro acto simultáneo, es el TIPO DE ÓRGANO 
QUE DEBIERA REDACTAR LA CONSTITUCIÓN, es 
decir el procedimiento, con dos opciones: conven-
ción mixta o convención constitucional. Por tanto, 
no existe ni existirá ASAMBLEA CONSTITUYENTE. 

Quien marque algo diferente a lo establecido 
en las opciones, el sufragio será nulo de nulidad 
absoluta.

Es más, se pueden presentar diversas variantes 
en el sufragio de los electores convocados, tanto 
para el plebiscito como para el tipo de órgano res-
ponsable en la redacción. Puede que no exista si-
metría, en la escogencia de opciones. Por ejemplo, 
en el apruebo con la convención constitucional o 
entre el rechazo y la convención mixta. Lo ideal es 
mantener la lógica del sufragio en las opciones.

Los partidos, deben ser consecuentes con su 
historia política y lucha por la república y la de-
mocracia participativa y protagónica, plural, soli-
daria, tolerante y moderna. Asimismo, el tipo de 
órgano o el procedimiento para la reforma debe 
permitir una participación integral de la ciudada-
nía, algo que lo permite un mecanismo como la 
CONVENCIÓN CONSTITUCIONAL.

Hacemos presente, que lo fundamental, no 
sólo está en el porcentaje a favor de la opción 
APRUEBO, la cual  debería alcanzar a un 65-70% 
de los sufragios. Además, debería ser correlativa 
la opción en cantidad de sufragios por la opción 
CONVENCION CONSTITUCIONAL. Una correlación 
abrumadora de sufragios es importante a favor del 
cambio y transformación jurídico-constitucional a 
la que se aspira.

DERROTAR LA ABSTENCIÓN ES LA TAREA Y 
OBJETIVO A LOGRAR. 

Derrotar la abstención es la tarea y objetivo a lograr

FOTOGRAFÍA: ALEX IBAÑEZ  
DIRECCIÓN DE PRENSA, PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA DE CHILE
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Muchos hemos atravesado por la pérdida 
de uno o más seres queridos y aun 
cuando el dolor se manifiesta de forma 

similar en cada ocasión, el proceso del duelo y la 
aproximación a la muerte es muy distinta en aque-
llos casos en que la partida es súbita o el deterioro 
se produce a un ritmo más rápido que paulatino, 
donde es difícil reaccionar ante la vida que se 
extingue en un ser querido. Por supuesto que 
esta mirada también varía, por ejemplo, según el 
protagonista haya tenido una edad desde mucho 
menor hasta mucho mayor respecto al observa-
dor, o cuál es la cercanía del vínculo existente,  
entre otras numerosas consideraciones.

Algunos hemos tenido que ser testigos de 
duros procesos en que la vida abandona a perso-
nas  amadas tras deterioros dolorosos, apremian-
tes y en situaciones en que hubiésemos querido 
que el sufrimiento terminara cuanto antes. Creo 

que es una sensación de alivio ampliamente com-
partida cuando los procesos, donde el resultado 
de muerte es inevitable, han sido breves y en que 
el final no se ha ensañado con el afectado. 

En este contexto, tras haber tenido tales ex-
periencias, debatir sobre el buen morir resulta 
extremadamente complejo, porque la experien-
cia personal y la moral más concreta, se encuen-
tran teñidas en nuestras mentes y corazones por 
las sombras o los colores con que las visten los 
credos y las confesiones de uso común en nues-
tros tiempos. Por experiencia sabemos que estos 
suelen determinar las visiones más comunes, pero 
no las más precisas desde el sentido natural de la 
filosofía, si se le quiere definir de esa manera.

Lo anterior entonces viene a poner de ma-
nifiesto que para poder discutir sobre el buen 
morir se requiere comprender los fundamentos 

Reflexiones sobre 
el buen morir

Por Jorge Thibaut*

* Ingeniero comercial con postítulo en Gerencia Pública.
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naturales y en derecho, tanto como los caminos 
posibles para asegurar una muerte digna a toda 
persona, especialmente si se trata de una sociedad 
laica y democrática, como es la que pretendemos 
vivir. En este sentido, es indispensable señalar que 
una de las fuentes esenciales de los derechos de 
la persona humana es la dignidad. Y la dignidad 
comienza por el reconocimiento del valor natural 
intrínseco a cada persona por el sólo hecho de 
existir, acción que consecuentemente establece 
la obligación de brindarle un trato respetuoso y 
fraterno en todas las circunstancias. En lo concer-
niente al final de la vida, por consiguiente, una 
muerte digna es aquella a la que una persona 
se enfrenta sin un eludible sufrimiento, sea este 
físico, emocional o sicológico. 

Cabe precisar que esta reflexión sobre el buen 
morir se centra en aquellas ocasiones en que la 
muerte se presenta de forma previsible y no ines-
perada, por lo que, para acotar la reflexión, acor-
daremos contemplar particularmente aquellas 
muertes que derivan de una enfermedad agra-
vada, cuyo tratamiento no entrega los resultados 
esperados.

No cabe duda que en la sociedad de hoy, con 
profundas desigualdades en los ingresos y serias 
deficiencias en la coberturas de los sistemas de 
salud y previsional, se hace indispensable discu-
tir respecto del fondo y forma de una necesaria 
política pública de cuidados paliativos, teniendo 
presente que estos deben orientarse a mejorar 
la calidad de vida de un enfermo grave, mitigar 
su dolor u ofrecerle un alivio temporal que no 
conlleva propósito de cura, dado que se brinda 

a pacientes cuyos tratamientos curativos no 
parecen tener efectos favorables. Me parece im-
prescindible también, en un país donde la salud 
mental pasa por una profunda crisis, considerar 
en estos cuidados a la familia, o entorno cercano 
del afectado directo, dado el complejo escenario 
que acompaña estos procesos de término de la 
existencia en aspectos emocionales, sociales, eco-
nómicos, y en un largo etcétera.

Pero ¿qué ocurre una vez que los tratamien-
tos curativos no resultan efectivos y la llegada de 
la muerte tiene un plazo relativamente previsible? 
¿Qué se puede hacer cuando el camino restante a 
la muerte inevitable es además abrumador? Pues 
en estos casos, la política pública y la legislación 
deberían garantizar a cada ciudadano el derecho 
natural a elegir y a no sufrir, permitiéndole tomar 
—repito, enfrentado a una situación límite, sin so-
lución terapéutica posible— la propia vida en sus 
manos y ponerle fin para ahorrarse una agonía sin 
sentido.

Como es obvio, hablo de la eutanasia, que en 
términos concretos es la decisión libre que toma 
una persona, en pleno uso de sus facultades, 
para poner término anticipado a su vida cuando 
toda otra opción futura es peor. En aquellas so-
ciedades en que la eutanasia es legal, el afecta-
do debe cumplir con una serie de requisitos, 
aunque no necesariamente debe estar en pre-
sencia de un equipo médico, encontrándose en 
una situación de agonía y sufrimiento extremo. 
Fundamentalmente, se hace preciso el requeri-
miento reiterado y plenamente consciente del 
afectado para su aplicación. Una vez autorizada 

ESCULTURA DE ADAM ÖHMAN Y KATARINA ARNSTAD 
FOTOGRAFÍA: MARTINE DOUCET
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la eutanasia, el equipo médico, o terceros involu-
crados al efecto, desarrollan un procedimiento en 
que suele sedarse a la persona para que, en dicho 
letargo, se proceda a poner fin a su existencia.

¿Hay opciones a la eutanasia? Si, las hay. Una 
alternativa es el suicidio asistido, situación en que 
los requisitos son muy similares a los citados pre-
viamente, pero en este caso se le proporcionan 
al afectado la asistencia y los recursos para que 
pueda llevar a cabo por sí mismo el procedimiento 
(dosis, indicaciones, recetas o incluso los elemen-
tos materiales). A diferencia de la eutanasia, acá 
es el propio afectado quien pone fin a su agonía.

Sin embargo, como todos sabemos, hay situa-
ciones de severo deterioro que a veces afectan 
a las personas, que por su desarrollo fisiológico, 
impiden o interfieren en su sano juicio. ¿Qué 
ocurre entonces en aquellos casos en que, a pesar 
de enfrentar una forzosa agonía, el paciente ha 
perdido legalmente la posibilidad de optar por el 
buen morir, sea por pérdida parcial o total de con-
ciencia, por deterioro cognitivo u otras causas?

Pues nada nuevo, considerando que desde 
hace bastante tiempo se aplica el procedimiento 
de la Limitación del Esfuerzo Terapéutico. Esta 
opción que subsiste cuando la propia voluntad, 
por una u otra razón, no ha podido ser expresa-
da oportunamente, consiste en que un médico 
o un equipo tratante reconoce la inutilidad de 
todo tratamiento para asegurar la recuperación 
de la salud al paciente, y decide poner fin a un 
innecesario encarnizamiento o prolongación de la 
agonía, retirando todo equipo de soporte vital o 
procedimiento fútil, otorgando al mismo tiempo 
la mitigación del dolor. Es decir, el fin de la vida 
no está en manos del propio individuo, sino en las 
de otros y de la concepción ética con que dichos 
profesionales cuenten.

Lamentablemente en Chile no existen datos 
estadísticamente relevantes respecto a la canti-
dad de personas que mueren en estado de agonía 
proveniente de una situación decreciente de su 
salud. Sin embargo, cabe señalar que en diver-
sos estudios aparece un indicador de mortalidad 
en pacientes UCI cercano al 20%, de los que se 
considera como estándar que el 30% haya sido 

producto de la aplicación de limitación del esfuer-
zo terapéutico. Por cierto, no todos los pacientes 
que experimentan agonía llegan a una UCI. Aclaro, 
entonces, que indico esto para mostrar que se 
trata de una práctica habitual entre profesiona-
les intensivistas, a lo largo y ancho de Chile y el 
mundo.

Entonces, ¿es posible brindar buen morir sin 
recurrir a la eutanasia? Si consideramos que “eu-
tanasia” significa muerte dulce o buen morir, ten-
dríamos que decir que no. Como hemos señalado 
previamente, en caso de enfermedades graves 
se pueden ofrecer cuidados paliativos en etapas 
previas a la terminal, y en esta última la persona 
podría optar a la eutanasia o al suicidio asistido. 
Y cuando tal oportunidad haya quedado atrás, el 
equipo médico podría, considerando la situación, 
aplicar la limitación del esfuerzo terapéutico.

¿Cuál es la diferencia entonces entre desco-
nectar un tubo por limitación del esfuerzo tera-
péutico a suministrar un fármaco que ponga fin a 
la vida? ¿No es acaso lo mismo? Ciertamente no. 
Con la eutanasia o el suicidio asistido la dignidad 
humana y su ejercicio está en control del afectado, 
por ende no la ha perdido. Y depende de su propia 
concepción moral, ética o espiritual el decidir si 
lucha hasta el final pese a todo apremio, o entre-
garse a lo que es ya inevitable sin desgarro físico. 
Cuando las circunstancias hacen que el control se 
aleje de manos del afectado, subsidiariamente lo 
toman terceros, y la situación es distinta. La dife-
rencia sustantiva radica en quien es el sujeto que 
toma la decisión. Y esa es una gran diferencia.  

Dicho lo anterior, mi personal opinión y as-
piración, como un ser libre y titular de derechos 
naturales, es que necesitamos contar con una 
política pública que entregue la mejor cobertura 
de esfuerzos paliativos para asegurar una muerte 
digna a la ciudadanía en condiciones como las 
descritas, y que garantice asimismo, el legítimo 
derecho a la eutanasia, para aquellas situaciones 
en que una persona como yo u otra cualquiera, 
enfrentada a un final agónico de su vida, decida 
anticiparlo en su propio beneficio.

Al fin y al cabo, una sensata aspiración es 
tener una vida no larga sino buena. 
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Si el año pasado nos hubiesen dicho que en 
el 2020 íbamos a permitir que nuestras li-
bertades se vieran restringidas, seguramente 

habríamos respondido que eso era una locura, 
algo imposible e irrisorio en un mundo que cada 
día parecía avanzar más hacia nuevas libertades. 
Sin embargo, apenas iniciada esta nueva década, 
nuestro Planeta se ha visto sacudido por una pan-
demia que nos llevó —a todos— a acatar volunta-
riamente la disminución de las mismas.

Las limitaciones impuestas por los gobiernos y 
las organizaciones de salud nos han llevado a que-
darnos en casa, no ir a trabajar, sino a estudiar, 
a reunirnos con amigos, familia, a divertirnos, en 
esta otra condición y todo lo aceptamos como una 

forma de sentirnos seguros y a la vez proteger a 
los demás ante el peligro de contagio.

De pronto, y casi sin darnos cuenta, tomamos 
conciencia de lo importante que es la vida para 
cada uno de nosotros.

Pero no todos lo entendimos de la misma 
manera, y muchos, acostumbrados a la práctica 
de «aquí no pasa nada», se vieron sacudidos por 
esta nueva situación no prevista. Las reacciones 
fueron muy diferentes e iban: desde la compra 
desmedida de alimentos y papel sanitario, así 
como también de bebidas alcohólicas; hasta la 
de querer auto-convencerse de que todo era 
un «invento» de los gobiernos para tenernos 

La otra pandemia 
detrás de la 
pandemia

Por Alicia Podestá*

* Administradora de empresas. Fundadora del Centro de Estudios para la Dignidad Humana (CEDH)
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controlados. Aunque el número de muertos, cada 
día, dijese lo contrario...

Además de todo este panorama de incerti-
dumbres que nos ha planteado el coronavirus, 
también hay que reconocer que ha puesto de ma-
nifiesto las desigualdades de todo tipo, pero muy 
especialmente las de género. Para muchas mujeres 
y niñas, la Violencia de Género se ha convertido 
en una amenaza que se ve agravada por el aisla-
miento, y también el tener que convivir –a tiempo 
completo– con su o sus agresores. Esto último, les 
restringe la posibilidad de realizar una denuncia o 
pedir protección. Así y todo, en el mundo entero 
han aumentado considerablemente los pedidos 
de ayuda, a los teléfonos de asistencia, de muchas 
mujeres buscando escapar de la violencia psicoló-
gica, física y/o sexual.

Según un informe del BID (Banco 
Interamericano de Desarrollo): “En París, la inter-
vención policial en casos de Violencia Doméstica 
ha subido un 36%. En México un 60%, en Colombia, 
la línea que sirve para orientar y asesorar a 
mujeres y víctimas de violencia machista, recibió 
un 91% más de llamadas que hace un año”1. A lo 
que debo agregar que en Uruguay, las llamadas a 
las líneas de asistencia ante Violencia Doméstica, 
tuvieron un aumento del 80%. Cada 13 minutos la 
Policía Nacional recibe una denuncia por Violencia 
Doméstica y en estos meses aumentaron un 16% 

1 Robert Pantzer – Daniela Forero – Alberto Kapittke – BID 
Mejorando Vidas

los casos de violencia hacia los niños, niñas y ado-
lescentes; mientras que de estos datos surge que 
el 91% de los agresores son familiares directos o 
integrantes del grupo de convivencia.

Durante esta pandemia, el peligro no se en-
cuentra únicamente en la calle, para muchas 
mujeres y niños también está dentro de sus 
hogares.

Otro tema no menos importante, referido a 
la desigualdad de género, es el de la inestabili-
dad laboral. Según cifras de la OIT (Organización 
Internacional de Trabajo), en América Latina hay 
126 millones de mujeres que trabajan de manera 
informal, lo cual se traduce en bajos salarios y 
falta de protección estatal. Esto significa que un 
alto porcentaje de mujeres dejó, o va a dejar, de 
percibir sus ingresos lo cual podría aumentar la 
desigualdad económica entre hombres y mujeres.

“En general, en América Latina y el Caribe, hay 
132 mujeres que viven en pobreza extrema por 
cada 100 hombres”2.

Tradicionalmente, las sociedades siempre les 
han adjudicado a las mujeres la tarea de cuidar a 
los enfermos y esto se ve reflejado en los centros 
de salud, que presentan un alto porcentaje de per-
sonal femenino. Este es un tema que se encuentra 
tan arraigado y naturalizado en nuestras socieda-
des, que casi no se visualiza como una desigual-
dad, aún entre las mismas mujeres. Según la ONU 

2 ONU
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(Organización de las Naciones Unidas): “El 70% de 
las mujeres que trabajan en los sistemas sanitarios 
están expuestas al virus. Las mujeres constituyen 
la mayoría del personal de los servicios sanitarios 
(OMS- 2019) razón por la que están en primera 
línea en la lucha contra el COVID-19 y corren más 
riesgos de contraer la infección”3

En este contexto, se hace necesario analizar 
las consecuencias de la emergencia sanitaria en la 
desigualdad de género, con énfasis en la división 
sexual del trabajo. Durante esta pandemia los 
derechos de las mujeres han sufrido un claro re-
troceso –en lo económico, en lo doméstico y en su 
seguridad personal– y que, con el paso del tiempo, 
estos derechos podrían llegar a desaparecer.

Existe el grave peligro de que cuando regrese-
mos a la tan nombrada «nueva normalidad», nos 
encontremos con un mundo en el que muchas más 
mujeres se encuentren sumidas en la pobreza y la 
inseguridad. Es importante que tengamos claro 
que los derechos de las mujeres no deben ser sa-
crificados bajo ninguna circunstancia, porque sí es 
importante sobrevivir a la pandemia, también lo 
es que no se pierda todo lo avanzado hasta ahora 
en cuanto a los Derechos de la Mujer.

En resumen, el Coronavirus nos ha enfrentado 
a lo que significa la muerte de ciento de miles de 
personas en todo el mundo, y también al peligro 
de vivir en un planeta infectado por «algo» que 

3 ONU Mujeres/Elena

los humanos no logramos controlar aún, la incer-
tidumbre de lo que vendrá nos sacude. Dentro 
de este contexto, no podemos olvidar que esta 
pandemia ha dejado en evidencia las grandes 
desigualdades, a nivel económico y laboral, entre 
hombres y mujeres; a la vez que ha vuelto más 
vulnerables a muchas mujeres y niños que se ven 
atrapados por el confinamiento. Estas circunstan-
cias provocan que los agresores se vuelvan mucho 
más violentos, lo cual se ve reflejado en un con-
siderable aumento del número de asesinatos de 
mujeres y niños.

Para muchas personas, ese hogar en el que 
tendrían que sentirse seguros y protegidos, hoy se 
ha convertido en el foco de otra pandemia detrás 
de la pandemia.

Cada vez más se habla de la «nueva normali-
dad» y algunos hacen futurismo intentado adivi-
nar cómo será el Mundo cuando todo esto pase. 
En lo personal, considero que lo importante es que 
en este período signado por el desasosiego, con-
servemos la calma y no perdamos nuestra libertad 
de pensamiento, porque el virus y las autoridades 
de nuestros países podrán restringirnos muchas 
libertades, pero ésta, Jamás.

Aprovechemos este tiempo de quedarnos 
en casa, y con las herramientas que tengamos a 
nuestro alcance, continuemos trabajando por 
un Mundo Mejor: más Justo, Solidario, Libre e 
Igualitario. 

   Existe el grave peligro de que 
cuando regresemos a la tan 

nombrada «nueva normalidad», 
nos encontremos con un 
mundo en el que muchas  

más mujeres se encuentren 
sumidas en la pobreza y la 

inseguridad.  
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